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¡VAYA A COMER GUSANO! 


La piel de gallina - 21 
RL Stine 


(Un escaneo de muertos vivientes v1.5) 


Antes de que los gusanos se volvieran malos, antes de que salieran para vengarse, 
Todd Barstow se lo pasó genial con ellos. 

Todd recogió gusanos. Construyó una granja de lombrices en su sótano. 

Los estudió. Jugó con ellos. Hizo experimentos con ellos. A veces los 
llevaba consigo. 

Aveces asustaba a la gente con ellos. Especialmente su hermana, Regina. Le 

gustaba colgar los largos y morados frente a la cara de Regina. A veces los 
dejaba caer por su espalda o por su largo cabello castaño. 

También le gustaba torturar a la mejor amiga de Regina. Su nombre era Beth Baker y 
siempre lanzaba un grito agudo y chirriante cada vez que Todd la sorprendía con un gusano 
grande y viscoso. 

"¡Eres totalmente asqueroso, Todd!" Beth chillaría. 

Esto siempre hacía muy feliz a Todd. 

El mejor amigo de Todd, Danny Fletcher, no entendía realmente por qué Todd estaba 
tan interesado en los gusanos. pero dannyhizoentender lo divertido que era sorprender a 
la gente y hacerles gritar. Entonces pasó mucho tiempo con Todd. 

De hecho, los dos casi siempre estaban juntos. Incluso se sentaron juntos en la clase 
de la señorita Grant, donde susurraron mucho, planeando qué hacer a continuación con 
los gusanos de Todd. 

Todd no parecía nada travieso. De hecho, por lo general tenía una expresión muy seria 
en su rostro. Tenía ojos castaños oscuros bajo cabello castaño corto y ondulado. Nadie vio 
nunca su cabello. Siempre estaba cubierto por la gorra plateada y negra de los Raiders que 
usaba día y noche. 

Era alto y flaco. Su madre decía que estaba flaco como un gusano. Todd nunca pensó 
que eso fuera gracioso. Se tomaba en serio los gusanos. 

Danny parecía más bien un bromista. Tenía una cara redonda y regordeta bajo el pelo rojo rizado y una 
sonrisa realmente tonta. Sus redondos ojos azules siempre se iluminaban cuando Todd estaba a punto de 
lanzar un gusano grande y húmedo sobre una víctima desprevenida. 

Cada vez que Todd lograba hacer que alguien gritara de sorpresa, Danny echaba 
la cabeza hacia atrás, soltaba un grito estridente y le daba una fuerte palmada en la 
espalda a Todd con su mano regordeta y pecosa. Luego los dos se reían a carcajadas, 
rodaban por el suelo y disfrutaban de su victoria. 


Se lo pasaron genial con los gusanos. 

Pero cada vez que alguien le preguntaba a Todd por qué los coleccionaba y por 
qué estaba tan interesado en ellos, la expresión de Todd se volvía seria y decía: 
"Porque quiero ser científico cuando sea mayor". 

"¿Cuántos gusanos tienes?" alguien le preguntó. “No es 

suficiente”, respondió. 

Siempre estaba desenterrando más. Buscando campeones. Le gustaban 
largos, morados y algo gordos. 

Y blando. Squishy era muy importante. 


El domingo por la noche había llovido. El suelo todavía estaba mojado cuando Todd y Regina 
caminaban hacia la escuela el lunes por la mañana. Todd sabía que todos los gusanos saldrían a 
tomar aire. 

Encontró a Danny en la fuente de agua afuera de su salón de clases. Danny tenía 
un dedo presionado sobre el caño de la fuente y, cuando los niños pasaban, hacía que 
el agua les salpicara. 

Todd se bajó la gorra de los Raiders sobre la frente mientras se inclinaba cerca de Danny. 
"Encuéntrame detrás de la segunda base en el patio de recreo", susurró. "Tan pronto como suene la 
campana del almuerzo". 

Danny asintió. No tuvo que preguntar por qué. Sabía que el lugar favorito de Todd 
para desenterrar gusanos frescos era el terreno desnudo detrás de la segunda base en el 
diamante de softbol. 

El suelo allí era blando y fértil. Y después de una buena lluvia, los dos niños pudieron 
palear de diez a quince lombrices sin siquiera intentarlo. 

Todd guardaba una pala de jardinería en su casillero, así como un pequeño cubo de metal con 
tapa. Siempre estaba listo para recolectar gusanos cuando llegara el momento adecuado. 

Esa mañana, en clase, todos hablaban de la gran Exposición de Ciencias que se celebraría 
en el gimnasio el sábado. Algunos niños ya tenían sus proyectos terminados. 

Debby Brewster se jactaba de que iba a ganar la nueva computadora, el gran 
premio, al generar electricidad. Alguien gritó: "¡Ve a volar una cometa!" y todos se 
rieron. Toda la clase estaba cansada de las constantes fanfarronadas de Debby. 


El proyecto de Todd estaba casi terminado. Tenía gusanos, por supuesto. 
Era una casa de lombrices. Una casita que el padre de Todd le había ayudado a construir, 
aproximadamente del tamaño de una casa de muñecas. Un lado estaba cortado y cubierto con un panel 


de vidrio para que se pudiera ver el interior. La casa estaba llena de tierra. Y podrías ver todo 


de los gusanos, toda una familia de gusanos, arrastrándose de una habitación a otra. 

El proyecto de Danny fue realmente aburrido. Estaba construyendo el sistema solar con 

globos. 

Quería compartir el proyecto de Todd y trabajar en él con él. Pero Todd no lo 
dejó. “No quiero compartir la computadora”, había dicho Todd. 

"¡Pero te ayudé a desenterrar los gusanos!" —protestó Danny. 

“Desenterré a la mayoría de ellos”, respondió Todd. 

Y entonces Todd obligó a Danny a hacer su propio proyecto. Danny infló globos de diferentes 
colores para todos los planetas y los pegó con cinta adhesiva en una gran hoja negra de etiqueta de 
roble. 


Muy aburrido. 


“¿Qué te hace estar tan seguro de que vas a ganar el gran premio?” Danny le preguntó a Todd 
mientras se apresuraba a alcanzarlo en el patio de recreo a la hora del almuerzo. 

“Revisé los otros proyectos”, respondió Todd. “Mi proyecto es el único con 
criaturas vivientes reales. Excepto los caracoles de Heather. 

"Heather ha hecho muchos experimentos con sus caracoles", comentó Danny. "¿Así que lo que?" 

—espetó Todd. “Los caracoles son para bebés. Teníamos caracoles en primer grado. A nadie le 


importan los caracoles ensextocalificación. De ninguna manera pueden competir con los gusanos”. 


"Supongo que tienes razón", respondió Danny, rascándose el pelo rojo. 

Se agacharon cuando llegaron al lugar vacío detrás de la segunda base. Todd le entregó 
a Danny su pala de repuesto. 

El patio de recreo estaba vacío. Todos los demás estaban adentro almorzando. El suelo 

todavía estaba blando y húmedo. Los gusanos asomaban la cabeza entre los pequeños 
charcos. Un gusano largo se arrastró sobre la tierra. 

“La lluvia los hace surgir a todos”, dijo Todd, comenzando a cavar. "¡Esto es 

excelente!" 

No sabía qué tipo de problemas le aguardaban bajo tierra. 


"Estar atento. Corta ese en dos”, advirtió Todd. 

Danny sonrió. "¿Así que lo que? Ahora tienes dos pequeños”. 

“Pero sólo me gustan los grandes”, respondió Todd, deslizando con cuidado su pala debajo de un 
gusano largo y gordo. 

“¿Cuántos más necesitas? Mi estómago está gruñendo”, se quejó Danny, 
mirando hacia el largo edificio de ladrillo rojo de la escuela. 

"Sólo unos cuantos más", dijo Todd, colocando el gusano gordo en el cubo. "Es 
un inquieto, ¿no?" 

Danny gimió. "Todos los demás están almorzando y yo estoy aquí cavando en el 

barro". 

"Es para la ciencia", dijo Todd seriamente. 

“Este es tan grande como una serpiente. ¿Alguna vez pensaste en coleccionar serpientes? — 
Preguntó Danny. 

“No”, respondió Todd rápidamente, cavando profundamente en el barro. "De ninguna manera." 

"¿Por qué no?" 

“Porque me gustan los gusanos”, dijo Todd. 

“¿Cuál es elreal¿razón?" exigió Danny. "Mis 

padres no me dejan", murmuró Todd. 

Los dos niños continuaron cavando durante unos minutos más hasta que el suelo 
empezó a retumbar. Danny dejó caer su pala. 

"¿Qué es eso?" preguntó. "¿Eh?" Todd 

no pareció darse cuenta. 

El suelo retumbó un poco más fuerte. Esta vez todo tembló. 

Todd cayó hacia adelante, cayendo sobre manos y rodillas. Miró a Danny, 
sorprendido. "Oye, no me presiones". 

"¡No lo hice!" —protestó Danny. 

"Y que-?" —empezó Todd. Pero el suelo volvió a temblar. Y la tierra 
emitió un suave crujido. 

“¡A mí no me gusta esto!” Danny tartamudeó. Sin decir una 

palabra más, ambos chicos empezaron a correr. 

Pero el suelo volvió a temblar y el crujido bajo sus pies 


Las zapatillas se hicieron más ruidosas. Cerca. 


"¡Terremoto!" Todd gritó. "¡Terremoto!" 


Todd y Danny corrieron por el campo y el patio de recreo e irrumpieron en el 
comedor. 

Ambos chicos tenían las caras rojas. Ambos respiraban con dificultad. 

"¡Terremoto!" -gritó Todd-. "¡Es un terremoto!" 

Las sillas rasparon. Las conversaciones se detuvieron. Todos se volvieron para mirarlos a los 

dos. 

"¡Agáchate debajo de las mesas!" Danny gritó estridentemente. “¡Rápido todos! ¡El 
suelo tiembla! 

"¡Terremoto!¡Terremoto!" 

Todos simplemente se rieron. 

Nadie se movió. 

Nadie quería caer en una broma tonta. 

Todd vio a Beth y Regina al otro lado del comedor, junto a la ventana. Él y 
Danny corrieron hacia ellos. 

¡Aléjate de la ventana! Advirtió Todd. "¡El suelo 

se está resquebrajando!" —gritó Danny. 

La boca de Regina se abrió. Ella no sabía si creerles o no. Regina, la más 
preocupada, siempre estaba dispuesta a creer que un desastre aguardaba a la 
vuelta de la esquina. 

Pero todos los demás niños en el enorme comedor se reían a carcajadas. "No 

tenemos terremotos en Ohio", dijo Beth simplemente, poniendo cara de disgusto 
hacia Todd. 

—Pero... pero... pero... —farfulló Todd. 

“¿No lo sentiste?” Danny exigió sin aliento, su cara redonda y regordeta todavía 
de un rojo brillante. “¿No sentiste temblar el suelo?” 

“No sentimos nada”, respondió Beth. 

“¿No lo hiciste?escuchar¿él?" Todd lloró. "Yo... estaba tan asustado que se me cayeron todos mis 
gusanos". Se dejó caer en la silla junto a su hermana. 

“Nadie te cree. Es una broma tonta, Todd”, le dijo Regina. "Más suerte la próxima 
vez, muchachos". 

"Pero pero-" 


Regina se alejó de su farfullante hermano y empezó a hablar con Beth de nuevo. 
"Como decía, su cabeza es demasiado grande para su cuerpo". 

"Me parece bien", respondió Beth. 

"No. Tendremos que cortarle la cabeza”, insistió Regina, frunciendo el ceño ante su plato 
de sopa de fideos. 

"¿Cirujía importante?" —preguntó Beth. "¿Está seguro? Si le cortamos la cabeza, se notará. 
Realmente lo será”. 

"Pero si su cabeza es demasiado grande, ¿qué opción tenemos?" Regina se quejó. 

"¿Eh? ¿De qué estás hablando?" —preguntó Todd. “¿Qué pasa con el 

terremoto?” 

"Todd, estamos hablando de nuestro proyecto de feria de ciencias", dijo Beth con 

impaciencia. "Sí. ¡Sal y juega en el terremoto! Espetó Regina. "Tenemos 
problemas con Christopher Robin". 

Todd se rió disimuladamente. "Qué nombre más tonto para un pájaro". 

Regina le sacó la lengua y luego le dio la espalda. Ella y Beth comenzaron a 
discutir su proyecto nuevamente. 

Ambos estuvieron de acuerdo en que probablemente deberían haber intentado algo un poco más fácil. Y más 

pequeño. 

Estaban construyendo un enorme petirrojo con papel maché. Se suponía que debía ser 
realista en todos los detalles, excepto en el tamaño. 

Pero las chicas descubrieron rápidamente que el papel maché no es el material más realista 
que existe. Fue difícil conseguir que las alas se pegaran al cuerpo. Fue aún más difícil lograr que el 
enorme cuerpo redondo se apoyara sobre las delgadas patas de madera. 

Y ahora Regina estaba convencida de que la cabeza del pájaro era demasiado grande para su 

cuerpo. 

Habían usado un litro entero de pintura naranja en el pecho del pájaro. Ahora bien, si 
tuvieran que cortarle la cabeza y hacer una nueva, ¡el trabajo de pintura se arruinaría! 

"Tal vez podríamos afeitarnos un poco la parte superior", sugirió Beth, sacando la 
última papa frita de su bolso y arrugando la bolsa entre sus manos. "¿Puedo tomar un 
poco de tu sopa?" 

"Puedes terminarlo", respondió Regina, deslizando el cuenco sobre la mesa. "Yo no tengo 
mucha hambre." 

“Va a haber una réplica”, advirtió Todd, mirando por la ventana. "Sí. Siempre 

hay una réplica después de un terremoto”, coincidió Danny. "No puedo creer 

que estés sentado aquí tranquilamente, hablando de tu tonto proyecto", dijo 

Todd. 


"¡No es un proyecto tonto!" Beth respondió enojada. 

"¡Todd, ve a comer gusanos!" -exclamó Regina-. Era lo que más le gustaba decirle a 
su hermano. Lo decía al menos diez veces al día. 

"Beth ya está comiendo gusanos”, dijo Todd, mirando el plato de 

sopa. 

Danny se rió. 

"Dame un respiro, Todd", murmuró Beth, poniendo los ojos en 

blanco. "No. De verdad”, insistió Todd. "¿Qué tipo de sopa es esa?" 

"Fideos con pollo", respondió Beth con cautela. Tomó una cucharada y sorbió la sopa 
de la cuchara. 

"Bueno, hay un gusano en tu sopa", dijo Todd con cara seria. "Todd, no 

eres gracioso", respondió Beth. "Abandonar." 

"¿Quiero apostar?" —lo desafió Todd. "¿Apuesta? ¿Qué 

quieres decir con "apuesta"? dijo Beth. 

“Te apuesto un dólar a que hay un gusano en tu sopa”, le dijo Todd, con sus ojos oscuros 

iluminándose. 

Danny se inclinó sobre la mesa, con una amplia sonrisa congelada en su rostro regordete. 
"Yummm”, dijo, lamiéndose los labios. “¡Uno morado, grande y gordo! ¿Puedo probarlo? 

"Ustedes son unos idiotas", murmuró Regina. 

“¿Apostar un dólar?" —lo desafió Todd, ignorando a su hermana. 

"Seguro. Es una apuesta”, dijo Beth. 

Se acercó a la mesa y estrechó la mano de Todd para sellar la apuesta. Luego pasó la 
cuchara sopera por el cuenco varias veces para demostrarle que no había ningún gusano. 


Todd buscó debajo de la mesa. Luego una sonrisa cruzó su rostro mientras levantaba la 
mano y dejaba caer un gordo gusano morado en la sopa de Beth. 

El gusano se retorció y se retorció al tocar la sopa caliente. 

"¡Oh, asqueroso!" Beth gritó. 

Danny soltó una carcajada y le dio una palmada alegre en la espalda a Todd, 
casi derribándolo de la silla. 

"Paga, Beth", exigió Todd. "Perdiste la apuesta". 

“Están enfermos”, murmuró Regina, poniendo cara de disgusto, 
obligándose a no mirar el plato de sopa. 

"¡Bruto! ¡Bruto!" Beth estaba chillando. 

El gusano se deslizó y nadó entre los fideos. 

"Dijiste que dejaste tus gusanos afuera", acusó Regina enojada. 


Todd se encogió de hombros, con una gran sonrisa en su rostro. "¡Mentí!" 

Danny se rió aún más fuerte. Golpeó alegremente la mesa con los puños, haciendo 
que el plato de sopa rebotara arriba y abajo. 

"¡Ey!" De repente la sonrisa de Todd se desvaneció. Miró por la ventana del 
comedor el patio de recreo. 

"¡Mirar!" Golpeó el hombro de Danny y luego señaló hacia la segunda base, al 
lugar vacío detrás de la base. “¿Qué está pasando ahí afuera?” gritó. 


Todd se acercó a la ventana y miró hacia afuera, presionando la nariz contra el cristal. 
“¿Qué está haciendo Patrick MacKay en mi lugar de excavación de lombrices?” -preguntó 
enojado. 

Danny se puso al lado de Todd. Entrecerró los ojos hacia la tarde gris. "¿Estás 
seguro de que es Patrick MacKay?" 

El cielo se oscureció a medida que se acumulaban las nubes bajas. El niño que estaba en el patio de recreo 
estaba medio cubierto por las sombras. Pero Todd lo reconoció de todos modos. 

Ese niño rico, presumido y engreído. Patricio MacKay. 

Estaba inclinado sobre la zona desnuda de barro detrás de la segunda base, trabajando 

febrilmente. 

"Que es elhaciendo¿allí afuera?" —repitió Todd. "¡Ese es mi mejor lugar para las 

lombrices!" ¡Él también está desenterrando gusanos! Regina declaró desde la mesa. 

"¿Eh?" Todd se dio la vuelta y encontró a su hermana sonriéndole. 

"Patrick está desenterrando gusanos para la Exposición de Ciencias", le dijo, sin poder ocultar su alegría. 
"Él también está haciendo un proyecto de gusanos". 

"Pero él¡no poder!"Todd farfulló con voz aguda y 

estridente. “¡Vaya! ¡Qué imitador! Declaró Danny. 

“¡Él no puede hacer un proyecto de gusano!Soy Haciendo el proyecto del gusano! Insistió 
Todd, volviéndose para mirar a Patrick a través del cristal. 

"Es un país libre", respondió Regina con aire de suficiencia. Ella y Beth se 
rieron y se dieron palmadas. Disfrutaban viendo a Todd retorcerse para variar. 


"¡Pero a él no le gustan los gusanos!" Todd continuó, muy molesto. “¡Él no colecciona 
gusanos! ¡Él no estudia gusanos! ¡Simplemente me está copiando! 

"Miralo, cavando en tu lugar", murmuró Danny, sacudiendo la cabeza con 

amargura. 

"Patrick es un buen tipo", comentó Beth. "No actúa como un idiota y pone gusanos 
en la sopa de la gente". 

"Es un imbécil", insistió Todd enojado, mirando fijamente por la ventana. "Es un completo 

imbécil". 

"Es un imbécil imitador", añadió Danny. 

“Su proyecto de gusano será mejor que el tuyo”, bromeó Regina. 


Los ojos oscuros de Todd ardieron en los de su hermana. "¿Sabes lo que es? ¿Sabes cuál 
es el proyecto de Patrick? 

Regina tenía una sonrisa engreída en sus labios. Ella echó hacia atrás su cabello castaño. 
Luego hizo una señal de cremallera, moviendo los dedos por los labios. “Nunca lo diré”, dijo. 


"¿Qué es?" —preguntó Todd. "Dime." Regina 

negó con la cabeza. 

"Dime, Beth", insistió Todd, entrecerrando los ojos amenazadoramente hacia Beth. "De 

ninguna manera", respondió Beth, mirando alegremente a Regina. 

“Entonces se lo preguntaré yo mismo”, declaró Todd. "Vamos, Danny”. 

Los dos chicos empezaron a correr por el comedor. Estaban casi en la puerta 
cuando Todd se topó con su maestra. 

La señorita Grant llevaba la bandeja del almuerzo por encima de su cabeza y esquivaba a un 
grupo de niños en el pasillo. Todd simplemente no la vio. 

La golpeó por detrás. 

Ella lanzó un grito de sorpresa y la bandeja se le escapó de las manos. La 
bandeja y los platos cayeron ruidosamente al suelo. Y su comida (ensalada y un 
plato de espaguetis) cayó a sus pies. 

"¿Cuál es tu prisa, joven?" —le espetó a Todd. 

"Uh... lo siento", murmuró Todd. Fue la única respuesta que se le ocurrió. La señorita 

Grant se inclinó para examinar sus zapatos marrones, que ahora eran anaranjados y 
cubiertos de espaguetis mojados. 

"Fue un accidente", dijo Todd con impaciencia, jugueteando con su gorra de los Raiders. 

“Seguro que lo fue”, respondió fríamente la maestra. “¿Quizás debería hablarte después 
de la escuela sobre por qué no corremos en el comedor?” 

"Quizás", estuvo de acuerdo Todd. Luego pasó junto a ella y salió corriendo por la puerta más rápido de 
lo que había corrido nunca. 

"¡Buen movimiento, as!" Exclamó Danny, corriendo a su lado. 

"No fue mi culpa", le dijo Todd. “Ella se puso delante de mí”. 

"Va a sonar el timbre", advirtió Danny mientras salían por la puerta 

trasera. 

"No me importa", respondió Todd sin aliento. "¡Tengo que descubrir qué está haciendo 
ese imitador con los gusanos!" 

Patrick todavía estaba inclinado sobre el barro detrás de la segunda base. Estaba recogiendo 
gusanos con una paleta plateada que parecía nueva y luego los arrojaba en una lata de cebo de 


metal. 


Era un chico delgado y guapo con cabello rubio ondulado y ojos azules. Había 
comenzado la escuela en septiembre. Su familia se había mudado a Ohio desde 
Pasadena. Siempre les decía a todos que California era mucho mejor. 

No se jactaba de lo rico que era. Pero vestía jeans de diseñador y su madre lo llevaba 
a la escuela todas las mañanas en un Lincoln blanco y largo. Entonces Todd y los demás de 
la escuela secundaria William Tecumseh Sherman lo descubrieron. 

Patrick estaba en la clase de Regina. Unas semanas después de que comenzaran las clases, 
celebró una gran fiesta de cumpleaños e invitó a todos los de su clase. Incluyendo a Regina. 

Ella informó que Patrick tenía todo un carnaval, con atracciones y todo, en su 
patio trasero. Todd fingió que no le importaba no estar invitado. 

El cielo se oscureció aún más cuando Danny y Todd estaban junto a Patrick en el 
patio de recreo. "¿Qué estás haciendo, Patricio?" —preguntó Todd. 

"Excavando", respondió Patrick, levantando la vista de su trabajo. 

“¿Desenterrar gusanos?” Preguntó Todd, con las manos presionadas contra la cintura de sus 

jeans. 

Patricio asintió. Empezó a cavar de nuevo. Sacó uno largo, de color marrón oscuro, 
que a Todd le hubiera encantado tener. 

“Soyfhaciendo un proyecto de gusanos”, le dijo Todd. 

"Lo sé", respondió Patrick, concentrándose en su trabajo. "Yo también." 

"¿Qué es?" Danny intervino. "¿Cuál es tu proyecto, Patrick?" 

Patricio no respondió. Desenterró un gusano diminuto y pálido, lo examinó y lo arrojó 
atrás. 

“¿Cuál es tu proyecto? Cuéntanos”, exigió Todd. 

"¿De verdad quieres saber?" Preguntó Patrick, levantando sus ojos azules hacia ellos. El 
viento alborotó su cabello rubio, pero el cabello inmediatamente volvió a su lugar. 

Todd sintió una gota de lluvia en su hombro. Luego uno en la parte superior de su 

cabeza. “¿Cuál es tu proyecto?” —repitió Todd. 

"Está bien, está bien", dijo Patrick, limpiándose la suciedad de las manos. "Te diré. Mi 
proyecto es...” 


Sonó el timbre de la clase. El fuerte sonido metálico atravesó el viento creciente. La lluvia empezó a 
golpear fuertemente contra el suelo. 
"Tenemos que entrar", instó Danny, tirando de la manga de Todd. 
"Espera", dijo Toda, con los ojos puestos en Patrick. "¡Dimelo ahora!" el insistió. "¡Pero 
llegaremos tarde!" Insistió Danny, tirando de Todd otra vez. "Y nos estamos empapando". 


Patrick se puso de pie. "Creo que tengo todos los gusanos que necesito". Sacudió la 
tierra húmeda de la paleta plateada. 

"Entonces, ¿cuál es tu proyecto de gusano?" repitió Todd, ignorando la lluvia y las 
urgentes peticiones de Danny de volver a entrar a la escuela. 

Patrick le sonrió, revelando unos trescientos dientes blancos y perfectos. “Les 
estoy enseñando a volar”, dijo. 

"¿Eh?" 

“Les estoy poniendo alas de cartón y les enseño a volar. ¡Espera a 
verlo! ¡Es un alboroto! Él se echó a reír. 

Danny se acercó a Todd. “¿Es real?” él susurró. 

"¡Por supuesto que no!" Todd respondió. “No seas idiota, Danny. el esta bromeando 
a nosotros." 

"Oye, no eres gracioso", le dijo Danny a Patrick enojado. 

“Llegamos tarde, muchachos. Vámonos”, dijo Patrick, y su sonrisa se desvaneció. Se dirigió 
hacia el edificio de la escuela. 

Pero Todd se movió rápidamente para bloquear su camino. “Dime la verdad, Patricio. 
¿Que planeas hacer?" 

Patrick empezó a responder. 

Pero un ruido sordo le hizo detenerse. 

Todos lo escucharon. Rugido ahogado que hizo temblar el suelo. 

La lata de gusanos se cayó de la mano de Patrick. Sus ojos azules se abrieron de par en par por la 
sorpresa y el miedo. 

El estruendo dio paso a un fuerte crujido. Sonaba como si todo el patio de 
recreo se estuviera partiendo. 

“¿Q-qué essucediendo?” Tartamudeó Patricio. 


"¡Correr!" Todd gritó mientras el suelo temblaba y temblaba. “Corre por tu 


¡vida!" 


"¿Porque llegas tan tarde? ¿Donde has estado? ¿En otro terremoto? —bromeó 
Regina. 

"Ja, ja", dijo Todd con amargura. “Danny y yo no nos lo estábamos inventando. ¡Ha pasado de 
nuevo! Y Patrick también estaba allí”. 

“¿Cómo es que nadie más lo sintió?” —preguntó Regina. “Tenía la radio encendida 
después de la escuela. Y en las noticias no había nada sobre un terremoto”. 

Eran casi las cinco. Todd había encontrado a su hermana en el garaje, subida a una escalera 
de aluminio, trabajando duro en su petirrojo gigante. De algún modo se las había arreglado para 
dejarse mechones de papel maché en el pelo y en la parte delantera de la camiseta. 

“No quiero hablar del terremoto”, murmuró Todd, entrando al garaje. 
"Sé que tengo razón". 

La lluvia había terminado justo antes de que terminaran las clases. Pero el camino de entrada todavía 
estaba lleno de agua. 

Sus zapatillas mojadas chirriaron mientras se dirigía hacia la escalera de Regina. 

“¿Dónde está Beth?” preguntó. 

"Tuvo que ir a apretarle los frenillos", le dijo Regina, concentrándose en alisar 
el pico de papel maché. Ella dejó escapar un fuerte gemido. "No puedo suavizar 
este pico". 

Todd pateó abatido un neumático viejo que estaba apoyado contra la pared del garaje. 

"¡Estar atento!" Regina llamó. 

Un trozo húmedo de papel maché aterrizó a los pies de Todd con un plop. "¡Me 
extrañaste!" gritó, agachándose. 

"¿Entonces? ¿Donde has estado?" -Preguntó Regina. 

“La señorita Grant me retuvo después de la escuela. Me dio un largo sermón”. 

"¿Acerca de?" Regina se detuvo para examinar su trabajo. 

"No sé. Algo sobre correr en la escuela”, respondió Todd. “¿Cómo vas a 
llevar este pájaro tonto a la feria de ciencias?” 

“Llévalo", respondió Regina sin dudarlo. “Es grande, pero muy liviano. 
¿Supongo que no nos ayudarías a Beth y a mí? 

"No lo creo", le dijo Todd, envolviendo su mano alrededor del palo de escoba que 
formaba una pata de pájaro. 

"Oye, ¡quítate las patas!" -gritó Regina-. "¡Déjalo!" 


Todd retrocedió obedientemente. 

“Simplemente estás celosa porque Christopher Robin va a ganar la 
computadora”, dijo Regina. 

“Escucha, Reggie, hasconsiguió"Que me diga qué está haciendo Patrick MacKay con su 
proyecto de gusanos", suplicó Todd. "Tienesconsiquida." 

Ella bajó de la escalera. Vio el gran gusano en la mano de Todd. 
"¿Para qué es eso?" exigió. 

"Nada." Las mejillas de Todd se pusieron rosadas. 

"Planeaste dejarme eso caer por la espalda, ¿no?" regina acusada 
a él. 

"No. Sólo lo estaba sacando a pasear”, le dijo Todd. Él rió. "Eres un canalla", 

dijo Regina, sacudiendo la cabeza. “¿Nunca te cansas de esos tontos 

gusanos?" 

"No", respondió Todd. "Entonces, dime. ¿Cuál es el proyecto de Patrick? 

“¿Quieres escuchar la verdad?" -Preguntó Regina. 

"Sí." 

“La verdad es que no lo sé”, confesó su hermana. "Realmente no lo séqué El está 

haciendo." 

Todd la miró fijamente durante un largo momento. "¿Realmente no lo 

haces?" Ella cruzó su corazón. "Realmente no lo sé". 

De repente, Todd tuvo una idea. "¿Donde vive el?" preguntó con entusiasmo. La 

pregunta tomó a Regina por sorpresa. "¿Por qué?" 

"Danny y yo podemos ir allí esta noche", dijo Todd. “Y le preguntaré qué está 

haciendo”. 

“¿Vas a ir a su casa?” -Preguntó Regina. 

"Heconsiguió¡descubrir!" -exclamó Todd-. “He trabajado muy duro en mi casa de 
lombrices, Reggie. No quiero que Patrick el Imitador haga algo mejor”. 

Regina miró pensativamente a su hermano. “¿Y qué harás pora mí¿Si te 
digo dónde vive? 

Una sonrisa se dibujó en el rostro de Todd. Levantó el gusano. "Si me lo dices, no 
te dejaré esto en la espalda". 

"Ja, ja", respondió Regina, poniendo los ojos en blanco. "Eres un verdadero amigo, 

Todd". "¡Dime!" -insistió con entusiasmo, agarrándola por los hombros. 

"Bien bien. No tengas una vaca. Patrick vive en Glen Cove”, respondió Regina. 
“Creo que el número es 100. Es una mansión antigua y enorme. Detrás de una valla 
alta”. 


"¡Gracias!" Dijo Todd. "¡Muchas gracias!" 
Luego, cuando Regina se agachó para recoger los trozos de papel maché del suelo 
del garaje, dejó caer el gusano por la parte trasera de su camiseta. 


"No puedo creer que estemos haciendo esto", se quejó Danny. “Mis padres dijeron 
que no podía venir. Tan pronto como fueron de compras, me escabullí. Pero si me 
atrapan... Su voz se apagó. 

"Estaremos de vuelta en casa en quince minutos", dijo Todd. Cambió de marcha y 
pedaleó con más fuerza. La vieja bicicleta de Danny chapoteó en un charco profundo junto a la 
acera. 

Las nubes de lluvia se habían alejado. Pero el viento seguía soplando, fresco y húmedo. El sol se 
había puesto aproximadamente una hora antes. Ahora una fina franja de luna colgaba baja en el cielo del 
atardecer. 

"¿Dónde está la casa? ¿En Glen Cove? preguntó Danny, sin aliento. Todd asintió. Volvió a 

cambiar de marcha. Le gustaba moverse de un lado a otro. Era una bicicleta nueva y 
todavía no se había acostumbrado a tantas marchas. 

Un coche se acercó rápidamente a ellos y el resplandor de sus faros blancos 
los obligó a protegerse los ojos. La bicicleta de Danny rodó hasta la acera y casi se 
cae. “¿Por qué tenían las luces encendidas?” se quejó. 

"Me supera", respondió Todd. 

Giraron bruscamente hacia Glen Cove. Era una calle ancha de casas antiguas rodeadas 
de amplios prados inclinados. Las casas estaban muy alejadas, separadas por zonas boscosas 
oscuras. 

“No hay farolas”, comentó Danny. "Uno pensaría que los ricos podrían permitirse el lujo de 
alumbrar las calles". 

"Tal vez les guste la oscuridad", respondió Todd pensativamente. "Sabes. Ayuda a mantener 
alejada a la gente”. 

"Es un poco espeluznante aquí", dijo Danny en voz baja, inclinándose sobre el manillar. 

“No seas un cobarde. Busque 100”, dijo Todd bruscamente. "Esa es la dirección de 

Patrick". 

"Guau. ¡Mira esa casa! Dijo Danny, disminuyendo la velocidad y señalando. 
"¡Parece un castillo!" 

"Creo que 100 deben estar en la siguiente cuadra", dijo Todd, pedaleando con entusiasmo hacia 

adelante. 

“¿Qué le vamos a decir a Patrick?” Preguntó Danny, respirando con dificultad y 
luchando por alcanzarlo. 


"Sólo voy a preguntarle si podemos ver su proyecto de gusano", respondió Todd, 
sus ojos buscando en la oscuridad señales de dirección. “Tal vez actúe como si quisiera 
ayudarlo. Sabes. Dale algunos consejos sobre cómo cuidar de las lombrices”. 

"Buen tipo", bromeó Danny. Se rió para sí mismo. "¿Qué pasa si Patrick dice 
¿No?" 

Todd no respondió. No había pensado en eso. 

Apretó el freno de mano. "Mirar." Señaló una casa enorme detrás de una 
alta valla de hierro. "Esa es su casa". 

Los frenos de Danny chirriaron cuando detuvo su bicicleta. Bajó los pies sobre 
el pavimento mojado. "Guau." 

La casa se alzaba sobre el amplio césped lleno de árboles, negro contra el cielo nocturno púrpura. 
Estaba completamente oscuro. No hay luz encendida por ninguna parte. 

"No hay nadie en casa", dijo Danny, susurrando. 

"Bien", respondió Todd. “Esto es aún mejor. Tal vez podamos mirar hacia la 
ventana del sótano o encontrar la ventana de la habitación de Patrick y ver en qué está 
trabajando. 

"Tal vez", respondió Danny de mala gana. 

Todd miró a su alrededor. La casa de Patrick era la única en la cuadra. Y 
estaba rodeado de bosques. 

Ambos niños se bajaron de sus bicicletas y comenzaron a acompañarlas hasta el camino de 

entrada. "No puedo creer que Patrick viviera en un lugar tan ruinoso", dijo Todd, quitándose 
la gorra y rascándose el pelo. "Quiero decir, esta casa es un verdadero basurero". 

"Quizás sus padres sean raros o algo así", sugirió Danny mientras 
estacionaban sus bicicletas. 

"Tal vez", respondió Todd pensativamente. 

"A veces los ricos se ponen un poco raros", dijo Danny, subiendo al 
porche y tocando el timbre. 

"Cómo podría tú¿saber?" Dijo Todd, riéndose. Volvió a calarse la gorra sobre el 
pelo oscuro y volvió a tocar el timbre. "Sin respuesta. Echemos un vistazo a la parte de 
atrás”, dijo, saltando del porche. 

"¿Para qué?" exigió Danny. 

“Miremos por las ventanas”, instó Todd, acercándose al costado de la 
casa. "Veamos si podemos ver algo". 

Cuando doblaron la esquina, se hizo aún más oscuro. La pálida franja de luz de la luna se 
reflejaba en una de las ventanas del piso de arriba. La única luz. 


"Esto es una tontería", se quejó Danny. "Está demasiado oscuro para ver algo dentro del 


casa. Y además-" 
Él se detuvo. 
“Ahora¿qué ocurre?" —preguntó Todd con impaciencia. 


“¿No lo escuchaste? Lo escuché de nuevo”, dijo Danny. “Como un gruñido. Una 
especie de gruñido animal”. 


Todd no escuchó el gruñido. 
Pero vio algo enorme corriendo hacia ellos. 


Vio el malvado brillo rojo de sus ojos, ojos fijos en él sin parpadear. Y supo 
que era demasiado tarde para escapar. 


"¡Correr!" —gritó Danny. 

Pero Todd no podía moverse. 

Mientras el enorme monstruo de ojos rojos saltaba hacia ellos, Todd presionó su espalda 
contra una puerta lateral. 

Casi se cae cuando la puerta se abrió. 

La criatura lanzó un gruñido feo y amenazador. Sus enormes patas retumbaban 
sobre el suelo. 

"¡Adentro!" Todd gritó. "Danny, ¡entra en la casa!" 

Con el corazón latiendo tan fuerte como las patas del monstruo, Todd entró gateando en la casa 
oscura. Danny se acercó tambaleándose detrás de él, lanzando jadeos bajos. 

Todd cerró la puerta de golpe cuando la criatura atacó. 

Sus patas golpearon el cristal de la ventana de la puerta, haciendo que toda la puerta vibrara. 

"¡Es un perro!" Todd lloró en un susurro ahogado. "¡Un perro enorme y enojado!" 

El perro soltó otro gruñido feroz y saltó hacia la puerta. Sus patas 
rasparon la ventana. 

"¿Un perro?" Danny exclamó estridentemente. “Pensé que era un gorila!" 

Los dos chicos presionaron sus hombros contra la puerta, manteniéndola cerrada. 
Miraron con recelo a la gran criatura. 

El perro se había sentado sobre sus cuclillas. Los miró fijamente, con sus ojos 
rojos brillando. Jadeaba ruidosamente y su enorme lengua colgaba de su boca. 

“¡Alguien debería poner a ese tipo a dieta!” -exclamó Danny-. 

“¡Podríamos llevar ese perro a la escuela!” —añadió Todd. 

“¿Cómo saldremos de aquí?” Preguntó Danny, alejándose del perro. Sus ojos 
buscaron en el cuarto oscuro. 

“Él se irá”, dijo Todd. Tragó con dificultad. "Probablemente." "Este 

lugar es un basurero", dijo Danny, entrando a la habitación. 

Todd se volvió para seguir a Danny. Vio que estaban en la cocina. La pálida luz de la 
luna entraba flotando por la ventana. Incluso en esa penumbra, Todd pudo ver que algo 
andaba terriblemente mal. 

Las encimeras de la cocina estaban desnudas y cubiertas de polvo. No había 
electrodomésticos: ni tostadora, ni microondas, ni frigorífico. No había platos ni 


ollas y sartenes a la vista. Todd miró hacia abajo y vio que el fregadero estaba cubierto de tierra 
espesa. 

"Extraño", murmuró Danny. 

Los dos chicos recorrieron un corto pasillo hasta el comedor. "¿Dónde están 

los muebles?" Preguntó Danny, mirando en todas direcciones. 

La habitación estaba vacía. 

"Tal vez estén redecorando o algo así", supuso Todd. 

“Esto no tiene sentido. La familia de Patrick es rica”, dijo Danny, sacudiendo la cabeza. 
“Ya sabes lo ordenado que es Patrick. Se molesta si se le sale la camisa por fuera”. 

“No lo entiendo”, respondió Todd. “¿Dónde crees que tiene su proyecto de 

gusanos?” 

Los dos chicos se dirigieron hacia la sala de estar. Sus zapatillas rasparon el 
suelo desnudo y polvoriento. 

"Algo está raro aquí", murmuró Danny. "Algo es muy extraño". Ambos 

jadearon cuando entraron a la sala de estar y vieron la figura encorvada 
junto a la ventana. 

Vio la carne verde y podrida de su rostro. 

Vio los huesos de su mandíbula, abiertos en una espantosa sonrisa desdentada. 


Vio sus malvados ojos hundidos mirándolos a través de la habitación. 


El pesado silencio fue roto por los gritos estridentes de los dos chicos. 

"¡Ir! ¡Ir!" Todd lloró. Empujó a Danny hacia la puerta y tropezó detrás de él, 
manteniendo sus manos sobre los hombros de Danny. 

“¡Ir! Ir! ¡ir 

A través del comedor desnudo. Al otro lado de la cocina cubierta de polvo. 

"jIrt ¡iri" 

Todd agarró el pomo de la puerta, abrió la puerta y ambos salieron corriendo de 
la casa. 

¿Se había ido el 

perro? ¡Sí! 

“vamos;¡mover!'Todd lloró. 

Pero Danny no necesitaba estímulo. Ya estaba a mitad del camino de entrada, sus 
piernas regordetas moviéndose con fuerza, sus manos extendidas frente a él como si intentara 
jalarél mismo a un lugar seguro. 

Fuera por la puerta. A sus bicicletas. 

Pedalearon furiosamente. Más rápido. Más rápido. Hasta que les dolieron las piernas y 
apenas podían respirar. Y nunca miraron atrás. 


¿Quién era esa figura horrible y decadente en la casa de Patrick? 

¿Y por qué la casa estaba tan polvorienta y tan desnuda? 

Todd pasó la mayor parte de la noche despierto en su cama, pensando en ello. 

Pero el misterio no se aclaró hasta la mañana siguiente. 

Bostezando adormilado, Todd se puso la misma ropa que había usado el día 
anterior. Luego caminó por el pasillo para ir a desayunar. 

Se detuvo frente a la puerta del dormitorio de Regina cuando la escuchó reír. 
Al principio pensó que hablaba sola. 

Pero luego se dio cuenta de que Regina estaba hablando por teléfono. ¿Tan 

temprano? 

Presionó la oreja contra la puerta y escuchó. 

"¿No es un alboroto, Beth?" Estaba diciendo Regina. "Los envié a la dirección 
equivocada". Regina volvió a reír. Risa alegre. 


Todd de repente se despertó del todo. Presionó su oreja con más fuerza contra la puerta del 

dormitorio. 

"Todd estaba tan desesperado que no pude resistirme", decía Regina. "¿Sabes 
dónde los envié?" 

Hubo una breve pausa. Todd se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración. Lo soltó 
en silencio y tomó otro, escuchando con atención. 

"Los envié a la antigua mansión Fosgate", le dijo Regina a Beth. Ella rió. "Sí. 
Bien. Esa vieja mansión desierta donde esos niños celebraron esa fiesta de 
Halloween. Sí. Sabes. Dejaron ese muñeco con la máscara rara en la ventana”. 


Otra pausa. 

Todd apretó los dientes mientras escuchaba la risa triunfante de su hermana. Podía 
sentir cada músculo de su cuerpo tensándose por la ira. 

“No lo sé, Beth. No he hablado con él todavía”, decía Regina. “Escuché a Todd llegar 
anoche. Corrió directamente a su habitación y cerró la puerta. ¡Probablemente estaba 
demasiado asustado para hablar! 

Más risas. 

Apretando y abriendo los puños, Todd se alejó de la puerta de su hermana. Se detuvo en 
las escaleras y sintió que su cara se ponía al rojo vivo. Estaba pensando mucho. 

Así que Reggie nos gastó una pequeña broma a Danny y a mí, pensó con amargura. Entonces 
me dio la dirección equivocada y nos envió a esa vieja casa embrujada. 

Jaja. Buena broma. 

Todd se sintió tan enojado que quiso gritar. 

Ahora Regina se reirá de mí por esto para siempre, se dio cuenta. Ella se 
burlará de mí por el resto de mi vida. 

La puerta de su dormitorio se abrió y Regina salió al pasillo. Estaba recogiéndose 
el cabello castaño en una cola de caballo. 

Se detuvo cuando vio a Todd en lo alto de las escaleras. "Entonces, ¿cómo te fue 
anoche?" le preguntó ella, sonriendo. 

"Bien", respondió casualmente. Él le dirigió una mirada inocente y con los ojos muy abiertos. 

Su sonrisa se desvaneció. “¿Fuiste a la casa de Patrick? ¿Hablaste con él sobre su proyecto de 
gusanos? —exigió ella, mirándolo fijamente y estudiando su rostro. 

Todd negó con la cabeza. "No. Danny y yo decidimos saltearlo. Simplemente pasamos el rato en 
casa de Danny”, mintió. 

Sus ojos oscuros parecieron oscurecerse. Se mordió el labio inferior. Todd pudo ver lo 


decepcionada que estaba. 


Se giró y bajó las escaleras, sintiéndose un poco mejor. 
¿Quieres gastar bromas, Reggie? el pensó. 

Bueno. Bien. 

Pero ahora esmidoblar. Me toca gastar una broma mala. Todd 
sonrió. Ya había pensado en uno realmente bueno. 
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Todd levantó la caja de cartón con ambas manos. Su casa de lombrices estaba cuidadosamente 
empaquetada por dentro. Era más pesado de lo que pensaba. 

"¿Dónde lo pongo?" —le preguntó a la señora Sanger, luchando por evitar que la 
pesada caja se le escapara de las manos. 

"¿Qué? ¡No puedo ofírte! El profesor de ciencias sostenía un portapapeles en una 
mano. Se llevó la otra mano a la boca a modo de megáfono. 

Era ensordecedor en el gimnasio mientras los niños se apresuraban a preparar sus proyectos 
de ciencias a tiempo para la exposición. Voces emocionadas competían con el raspado de sillas y 
mesas, el ruido de las cajas al desembalarlas y el montaje y montaje de proyectos de todas las 
formas y tamaños. 

"¡Qué multitud!" -exclamó Todad.-. 

"¡No puedo ofírte!" Gritó la señora Sanger. Señaló una mesa larga contra la 
pared. "Creo que tu proyecto va ahí, Todd". 

Todd empezó a decir algo. Pero fue interrumpido por el ruido de cristales 
rotos y el fuerte grito de una chica. 

“¿Era ese elácido?" Gritó la señora Sanger, con los ojos muy abiertos por el 
horror. "¿Era ese el ácido?" Pasó a Todd y atravesó el gimnasio corriendo, sosteniendo 
su portapapeles frente a ella como un escudo. 

Todd observó a muchos niños reunidos alrededor del lugar del accidente. La señora 
Sanger irrumpió en el círculo y todos empezaron a hablar a la vez. 

Alrededor del vasto gimnasio, otros ignoraron la emoción y continuaron 
febrilmente montando sus proyectos. 

Las gradas habían sido derribadas. Algunos padres y otros niños del colegio 
ya estaban sentados esperando para ver la exposición y el juzgamiento de 
proyectos. 

Gimiendo, Todd comenzó a caminar entre el gimnasio abarrotado 
cargando la caja. Tuvo que detenerse y reír cuando vislumbró a Regina y 
Beth. 

Tenían su enorme petirrojo instalado cerca de las gradas. La cabeza ahora tenía el 
tamaño correcto. Se las habían arreglado para afeitarlo suavemente. 

Pero algunas de las plumas de la cola se habían aplastado. Y estaban trabajando 
frenéticamente para suavizarlos. 


Qué perdedores, pensó Todd, sonriendo. 

No hay forma de que ganen la computadora. 

Al darse la vuelta, vislumbró el sistema solar de globos de Danny colgado en 
la pared del fondo. Uno de los globos, el más cercano al sol, ya se había desinflado. 


Qué lástima, pensó Todd, sacudiendo la cabeza. Eso es simplemente lamentable. 

Él suspiró. Pobre Danny. Supongo que debería haberle dejado compartir mi 

proyecto. Todd dejó la caja sobre la mesa reservada para él. 

“¡Diez minutos para todos! ¡Diez minutos!" La señora Sanger estaba gritando. No 

hay problema, pensó Todd. 

Abrió la caja y sacó con cuidado la casa de las lombrices. ¡Que belleza! 
pensó con orgullo. 

Parecía una casita perfecta. Todd había pulido el marco de madera hasta que 
brillara. Y había limpiado el cristal hasta dejarlo impecable. 

Dejó con cuidado la casa de lombrices sobre la mesa y la giró para que el lado de 
cristal mirara al público en las gradas. Lo miró fijamente. Podía ver los largos gusanos 
marrones y morados arrastrándose de una habitación a otra. 

Había empaquetado la tierra con cuidado. Luego dejó caer más de veinte 
gusanos antes de sellarlo todo. 

¡Es una verdadera gran familia! pensó, sonriendo. 

Una vez que la casa de lombrices estuvo en su lugar, Todd sacó el letrero que 
había hecho y lo colocó al lado sobre la mesa. 

Dio un paso atrás para admirar su trabajo. Pero alguien lo empujó suavemente a un 

lado. "Hacer espacio. Haz espacio, Todd. Era la señora Sanger. Y para sorpresa de 
Todd, estaba ayudando a Patrick MacKay a llevar una caja de cartón larga hasta la mesa. 


“Deja tu proyecto a un lado, Todd”, le indicó la maestra. “Hay que compartir 
la mesa”. 

"¿Eh? ¿Compartir?" Todd vaciló. 

"¡De prisa por favor!" —suplicó la señora Sanger. "La caja de Patrick es pesada". "¿Estoy 

compartiendo la mesa con Patrick?" Todd no pudo ocultar su infelicidad. 

Obedientemente, deslizó su casa de lombrices a un lado de la mesa. Luego se paró 
detrás de la mesa, observando cómo Patrick y la maestra descargaban la larga caja. La caja 
medía casi dos metros de largo. 

"Eso es todouno¿gusano?" —bromeó Todd. 


"Muy divertido", murmuró Patrick. Se esforzaba mucho para levantar su proyecto. 


sobre la mesa. 

“Esta será nuestra mesa de lombrices”, dijo la señora Sanger, agarrando el extremo 
de la caja y tirando. Patrick también tiró. 

Todd jadeó cuando Patrick levantó su proyecto sobre la mesa. 

"Muy impresionante, Patrick", comentó la señora Sanger, alisándose la falda. 
Se apresuró a ayudar a alguien más. 

Todd se quedó boquiabierto ante el proyecto. Se elevaba sobre el suyo. ¡Medía casi seis pies de alto, 
más alto que Patrick! 

"Oh, nooooo", gimió Todd para sí mismo. Se volvió hacia Patricio. “Es-no es... esno 
poderser-!" Se atragantó con las palabras. 

Patrick estaba ocupado colocando su cartel. Dio un paso atrás, comprobándolo y 
asegurándose de que estuviera recto. 

"¡Sí, lo es!" dijo, sonriendo a Todd. "¡Es un rascacielos de gusanos!" "Guau." 

Todd no quería mostrar lo molesto que estaba. Pero no pudo evitarlo. Le 
temblaban las piernas. Su boca se abrió. Y empezó a tartamudear: “Pero—pero— 
pero...” 

¡No creo esto!Todd pensó miserablemente. 

Construí una pequeña y miserable casa para lombrices. ¡Y Patrick hizo un 


rascacielos! ¡No es justo!¡No es justo! Patrick ni siquiera comogusanos! 


Se quedó mirando la gigantesca estructura de madera y vidrio. Podía ver decenas y 
decenas de gusanos en el interior. Se arrastraban de piso en piso. Incluso había un ascensor de 
madera con varios gusanos metidos en su interior. 

"Todd, ¿estás bien?" preguntó Patricio. 

"Sí. Uh... bien”, respondió Todd, tratando de obligar a sus piernas a dejar de temblar. 

"Te ves un poco raro", dijo Patrick, mirando a Todd con su brillante traje azul. 
ojos. 

"Uh... ese es un buen proyecto, Patrick", admitió Todd con los dientes apretados. 
"Podrías ganar el gran premio". 

"¿Eso crees?" respondió Patrick, como si nunca se le hubiera ocurrido esa idea. 
“Gracias, Todd. Saqué la idea de ti. Me refiero a los gusanos. 

Túrobój¡La idea, ladrón! Todd pensó enojado. 

Sólo tengo un deseo para ti, Patrick.¡Ve a comer gusanos! 

"¡Guau! Qué¿eso?'La voz de Danny irrumpió en los feos pensamientos de Todd. 
Estaba mirando asombrado el proyecto de Patrick. 

“Es un rascacielos de gusanos”, le dijo Patrick, sonriendo de orgullo. 


Danny lo admiró por un tiempo. Luego se volvió hacia Todd. “¿Por qué notú 
¿Piensas en eso? él susurró. 

Todd le dio a Danny un fuerte empujón. "Ve a inflar un globo", murmuró. 

Danny se giró enojado. “No me empujes...” 

La voz de la señora Sanger por el altavoz se elevó por encima del ruido del gimnasio. 
“Lugares por sus proyectos, todos. La exposición está comenzando. Los jueces comenzarán sus 
rondas”. 

Danny se apresuró a regresar a su sistema solar de globos contra la pared. 
Todd lo observó pasar junto a un montón de rocas. Danny balanceaba los 
brazos mientras caminaba y casi derriba todas las rocas. 

Entonces Todd se puso detrás de la mesa. Quitó una mota de polvo del techo de su 
casa de lombrices. 

Debería tirarlo a la basura, pensó miserablemente. Miró a Patrick, que estaba a 
su lado, sonriendo de oreja a oreja y con las manos apoyadas en los costados de su 
magnífico rascacielos. 

El imitador va a ganar, pensó Todd con tristeza. 

Él suspiró. Sólo una cosa lo animaría un poco. Una cosa. Y, mirando al otro lado del 
gimnasio, Todd vio que había llegado el momento de que sucediera. 

Los tres jueces, todos profesores de otra escuela, se acercaron para comprobar a 
Christopher Robin. Mientras se inclinaban para examinar las patas de pájaro de papel maché, 
Todd se dirigió rápidamente hacia el proyecto de su hermana. 

Quería una buena vista. 

Una jueza, una joven regordeta con un chaleco amarillo brillante, examinó las plumas de 
la cola. Otro juez, un hombre con una brillante cabeza calva, estaba interrogando a Regina y 
Beth. El tercer juez estaba de espaldas a Todd. Estaba pasando la mano por el hinchado pecho 
anaranjado del pájaro. 

Reggie y Beth parecen muy nerviosos, pensó Todd, pasando junto a una exposición 
sobre cómo se recicla la basura. 

Bueno, ellosdeberíaestar nervioso. Que proyecto tan tonto. 

Todd se detuvo a unos metros de las gradas. Observó que había una gran 
audiencia en la exposición. Las gradas estaban llenas al menos en dos tercios. En su 
mayoría padres y hermanos y hermanas menores de los concursantes. 

El juez calvo siguió tomando notas en una pequeña libreta mientras interrogaba a Regina 
y Beth. Los otros dos jueces miraban fijamente el pico del petirrojo gigante. 

Todd se acercó. 


"¿Qué es esta cuerda?" —le preguntó a Beth el juez del chaleco amarillo. 


"¿Eh? ¿Cadena?" Beth reaccionó con sorpresa. Ella y Regina levantaron la vista hacia 
el pico amarillo. 

"¿Qué cuerda?" —preguntó Regina. 

Demasiado tarde. 

El juez del chaleco amarillo movió el hilo. El 

pico bajó, revelando una sorpresa en su 

interior. "Ohhh." 

“¡Qué asco!” 

Gemidos de disgusto surgieron de la audiencia. 

Y Regina y Beth empezaron a gritar. 


11 


Gusanos gordos salieron del interior del pico del pájaro. 

Algunos de ellos se escaparon y llovieron sobre los jueces. 

Un enorme gusano violeta cayó sobre la cabeza del juez calvo. El rostro rojo del 
enojado juez se oscureció hasta casi igualar al gusano púrpura. 

Temprano esa mañana, Todd había metido allí unos treinta gusanos. Se alegró de ver 
que la mayoría de ellos se habían quedado en el pico. 

La gente en las gradas gemía y gemía. "Eso esenfermo!” alguien 

gritó. 

"¡Bruto! ¡Eso es tan asqueroso! un niño pequeño seguía repitiendo. 

Los jueces exigían saber si Regina y Beth habían metido los gusanos 
allí como broma. 

La señora Sanger los miraba furiosa. Las dos chicas farfullaban sus 

disculpas. 

Fue un momento emocionante, pensó Todd. Un momento emocionante. 

Unos diez o quince gusanos se retorcían por el suelo del gimnasio. Todd 
comenzó a regresar a su mesa. 

"¡Ahí esta! ¡Mi hermano!" escuchó gritar a Regina. Levantó la vista y la vio 
apuntándolo furiosamente. “¡Todd lo hizo! ¡Tenía que ser Todd! 

Él se encogió de hombros inocentemente. “Pensé que Christopher Robin parecía hambriento. 
¡Así que le di de comer! él llamó. Luego se apresuró a regresar a su casa de lombrices. 

Con una gran sonrisa en su hermoso rostro, Patrick chocó los cinco con Todd. "¡Buen 
movimiento, as!" 

Todd aceptó las felicitaciones de mala gana. No quería ser amigo de Patrick. 
Quería que Patrick fuera a comer gusanos. 

Volvió a mirar a Danny. Danny estaba inflando frenéticamente un globo. Los anillos se 
habían caído de Saturno. Y alguien había hecho estallar accidentalmente a Plutón. 

Todd sonrió. Se sintió bastante bien. Su pequeña broma había funcionado 
perfectamente. La venganza fue dulce. Le había pagado a Regina por enviarlo a esa vieja y 
espeluznante casa. 

Pero su sonrisa se desvaneció cuando miró el rascacielos de Patrick y 
recordó que se ¡ba a perder el gran premio. 

Al conserje de la escuela le tomó unos minutos reunir todos los gusanos. El 


La multitud en las gradas lo vitoreó mientras recogía los gusanos uno por 
uno y los arrojaba en una lata de café vacía. 

Después de eso, la exposición continuó tranquila y silenciosamente. Los jueces pasaron de un 
proyecto a otro, haciendo preguntas y tomando notas. 

Todd respiró hondo cuando se acercaron a su mesa. No te emociones, se advirtió a sí 
mismo. La casa de las lombrices parece realmente insignificante al lado del rascacielos de las 
lombrices. 

Sintió una repentina necesidad de golpear la mesa, de sacudirla con mucha 
fuerza. Tal vez el rascacielos se derrumbaría y la casa quedaría en pie. 

Podría fingir que fue sólo un accidente, pensó Todd. 

Malos pensamientos. 

Pero él no lo hizo. 

Los tres jueces dedicaron unos diez segundos a observar el proyecto de Todd. No le 
hicieron a Todd ni una sola pregunta. 

Luego contemplaron el rascacielos de Patrick durante al menos cinco minutos. “¿Cómo 
metiste todos esos gusanos ahí?” preguntó el juez calvo. 

“¡Me encanta el ascensor!” 

"¿Cuántos gusanos hay en total?" “¿Pueden los gusanos 

sobrevivir en unreal¿rascacielos?" “¿Y qué prueba este 

proyecto sobre la gravedad?” Yak yak yak,Todd pensó 

con amargura. 

Observó a los jueces arrullar y continuar con el proyecto de Patrick. Quería 
agarrarlos a los tres y decir: “¡Es un imitador! ¡Soy el verdadero gusano! ¡A mí soy a 
quien le gustan los gusanos! 

Pero se quedó allí, rechinando los dientes y tamborileando tensamente con los dedos sobre 
la mesa. 

Todavía garabateando notas sobre el proyecto de Patrick, los jueces pasaron al 
siguiente proyecto: Líquidos y Gases. 

Patrick se volvió hacia Todd y lo obligó a chocar esos cinco nuevamente. "Puedes 
venir y ver mi nueva computadora en cualquier momento", susurró Patrick con 
confianza. 

Todd forzó una risa débil. Se alejó de Patrick y encontró a su hermana 
mirándolo furiosamente desde el otro lado de la mesa. 

"CómopodriajTú, Todd! —exigió, escupiendo las palabras, con las manos apretadas 
con fuerza en la cintura. "¿Cómo pudiste hacernos eso a Beth y a mí?" 


"Fácil", respondió, incapaz de evitar una sonrisa en su rostro. 


"Túarruinadojmnuestro proyecto!" -gritó Regina-. 

"Lo sé", dijo Todd, todavía sonriendo. "Lo merecías." 

Regina empezó a farfullar. 

El altavoz que había encima de sus cabezas siguió chisporroteando. "¡Señoras y señores, tenemos 
un ganador!" Declaró la señora Sanger. 

El enorme gimnasio quedó en silencio. Nadie se movió. 

"¡Los jueces tienen un ganador!" —repitió la señora Sanger, su voz resonando en las paredes 
de azulejos. "El ganador del gran premio de la Expo Científica de este año es..." 
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“El ganador es...” anunció la Sra. Sanger, “¡Danny Fletcher y su sistema solar 
de globos!” 

El público en las gradas guardó silencio por un momento, pero luego estalló en vítores y 
aplausos. Los compañeros de Todd en el suelo también aplaudieron. 

Todd se volvió y vio la expresión de sorpresa en el rostro de Danny. Varios niños se 
apresuraron a felicitar a Danny. Los globos se balanceaban detrás de Danny mientras él 
sonreía y hacía una reverencia divertida. 

El gimnasio estalló cuando todos empezaron a hablar a la vez. Luego los 
espectadores bajaron de las gradas y comenzaron a deambular por las 
exhibiciones. 

Nocreeneste! Pensó Todd. Al mirar a Patrick, vio que Patrick sentía lo 

mismo. 

Danny le hizo a Todd un gesto de aprobación. Todd se lo devolvió, sacudiendo la cabeza. 

Sintió un fuerte empujón en los hombros. 

“Oye...” gritó enojado y se dio la vuelta. "¿Sigues aquí?" Regina lo miró 

enojada. "¡Eso es por arruinar nuestro proyecto!" ella gritó. Ella lo empujó 

de nuevo. "¡Te disculpas!" —preguntó furiosamente. 

Él rió. "¡De ninguna manera!" 

Ella le gruñó y levantó los puños. "¡Ve a comer gusanos!" ella gritó. Todavía 

riendo, quitó la parte trasera de madera de su casa de lombrices y levantó un 
gusano largo y marrón. Lo colgó frente a la cara de su hermana. "Aquí. Toma un poco 
de postre”. 

Con un grito furioso, Regina perdió completamente el 

control. Saltó hacia Todd y lo empujó hacia atrás. 

Gritó mientras caía hacia atrás y golpeaba la mesa con fuerza. 

Varios niños soltaron gritos de sorpresa mientras el enorme rascacielos de gusanos se 
inclinaba... inclinaba... inclinaba.... 

"¡No!" -gritó Patricio. Extendió ambas manos para 

detenerlo. Y falló. 

Y la pesada estructura de madera y vidrio cayó sobre la mesa de al lado con un 
estrépito ensordecedor de vidrios rotos. 


"¡No!" gritó una niña. “¡Eso es líquidos y gases! ¡Cuidado, son líquidos 
y gases! 

La suciedad brotó del rascacielos roto. Varios gusanos aparecieron retorciéndose 
sobre la mesa. 

Cuando Todd se puso de pie, gritos salvajes llenaron el gimnasio. 

“¡Líquidos y gases!” 

“¿Qué es ese humo?” 

“¿Qué rompieron? ¿Rompieron una ventana? 

“¡Líquidos y gases!” 

Un humo blanco y espeso salía de una botella de vidrio rota debajo del 
rascacielos caído. 

"¡Todos fuera!" alguien gritó. “¡Todos fuera! ¡Va a explotar! 
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Nadie resultó herido en la explosión. 

Se escaparon algunos gases extraños y olió bastante raro en el gimnasio por un 

tiempo. 

Un montón de gusanos volaron por la habitación. Y había muchos cristales 
rotos que limpiar. 

Pero fue una explosión menor, les dijo Todd a sus padres más tarde. "En realidad. No es 
gran cosa”, dijo. "Estoy seguro de que todo el mundo lo olvidará en cinco o diez años". 


Unos días más tarde, con una pequeña caja blanca en ambas manos, Todd bajó las 
escaleras del sótano. Podía escuchar el sonido constantep/onk plonkde pelotas de 
ping-pong contra palas. 

Regina y Beth levantaron la vista de su juego cuando él entró en la habitación. 
"¿Comida china?" Beth preguntó, viendo la pequeña caja. 

"No. Gusanos”, respondió Todd, cruzando la habitación hacia su tanque de gusanos. 

"¿Todavía te gustan los gusanos?" —exigió Beth, haciendo girar su pala de ping-pong. 
“¿Incluso después de lo que pasó en la Expo Científica?” 

"Todo se limpió", espetó Todd. "No fue gran cosa". "¡Ja!" 

Regina lloró con desdén. 

Todd miró sorprendido a su hermana. "Oye, ¿estás hablando conmigo otra vez?" Regina 
estaba tan furiosa que no le había dicho una palabra desde el gran desastre. 

"No. No te estoy hablando”, respondió Regina con una mueca de desprecio. "Nunca volveré a 
hablar contigo". 

"¡Dáme un respiro!" —murmuró Todd. Abrió la caja y vertió los nuevos 
gusanos en el gran acuario de cristal donde guardaba su colección. 

Morapio. Morapio.Las chicas volvieron a su juego. 

"Saben, lo que pasó en la Exposición de Ciencias no fue una tragedia", les 
gritó Todd. "Algunas personas pensaron que era algo divertido". Él se rió. 

“Algunas personas son un pocoenfermo—murmuró Beth. 

Regina golpeó la pelota con fuerza. Se metió en la red. “Lo arruinaste 
todo”, acusó a Todd enojada. "Arruinaste toda la exposición". 

"Y arruinaste nuestro proyecto", agregó Beth, alcanzando la pelota. "Nos hiciste parecer 
unos completos idiotas". 


"¿Entonces?" Todd respondió, 

riendo. Las chicas no se rieron. 

"Solo lo hice porque nos enviaste a Danny y a mí a esa vieja y espeluznante casa", les dijo 
Todd. Usó una paleta pequeña para ablandar la tierra del tanque de lombrices. 

“Bueno, de todos modos no habrías ganado”, dijo Regina, burlándose. "El rascacielos de 
Patrick hizo que tu pequeña casa pareciera el proyecto de un bebé". 

"Estás celoso de Patrick, ¿no es así, Todd?" Beth lo acusó. “¿Celoso de 

ese imitador?” Todd lloró. ¡Él no distingue un extremo de un gusano! 


Las chicas empezaron de nuevo su juego. Beth hizo un swing salvaje y envió la pelota 
volando por la habitación. 

Todd lo atrapó con su mano libre. “Ven aquí”, dijo. "Te mostraré algo 

genial". 

"De ninguna manera", respondió Regina desagradablemente. 

“Simplemente tira la pelota hacia atrás", dijo Beth, levantando la mano para 

atraparla. "Ven aquí. Esto es realmente genial”, insistió Todd, sonriendo. 

Sacó un gusano largo del tanque y lo levantó en el aire. Se retorció y se 
retorció, tratando de liberarse. 

Regina y Beth no se alejaron de la mesa. Pero vio que lo estaban 

observando. 

Todd dejó el gusano largo sobre la mesa y cogió una navaja de bolsillo. "¿Tu 
Viendo?" Con un movimiento rápido, cortó el gusano por la mitad. 

“¡Qué asco!” Beth lloró, poniendo cara de disgusto. 

"¡Estás enfermo!" Declaró Regina. "Estás realmente enfermo, Todd". 

"¡Mirar!" —instruyó Todd. 

Los tres miraron fijamente la mesa mientras las dos mitades de gusano se movían en 
diferentes direcciones. 

"¿Ver?" Todd lloró, riendo. "Ahora haydosjde ellos!" "Enfermo. 

Realmente enfermo”, murmuró su hermana. 

"Eso es realmente asqueroso, Todd", coincidió Beth, sacudiendo la cabeza. 

"¿Pero no sería genial si la gente pudiera hacer eso?" -exclamó Todd-. "Sabes. 
¡La mitad inferior va a la escuela y la mitad superior se queda en casa y mira 
televisión! 

"¡Ey! ¡Mira eso!" Regina lloró de repente. Ella señaló el gusano de cristal. 
tanque. 


"¿Eh? ¿Qué?" —preguntó Todd, bajando la vista hacia los gusanos. 


"Esos gusanos... ¡te estaban observando!" -exclamó Regina-. "¿Ver? Te 
están mirando fijamente”. 

"Habla en serio", murmuró Todd. Pero vio que Regina tenía razón. Tres de los 
gusanos tenían la cabeza levantada de la tierra y parecían estar mirándolo. "Tienes 
una imaginación extraña", insistió Todd. 

"No. Estaban mirando”, insistió Regina emocionada. "Los vi mirándote 
cuando cortaste ese gusano en dos". 

"¡Los gusanos no pueden ver!" Todd les dijo. “No me estaban mirando. ¡Eso es 
estúpido! Eso es-" 

"Pero elloseran!” -gritó Regina-. 

"Los gusanos están enojados", añadió Beth, mirando a Regina. "A los gusanos no les gusta 
ver a su amigo cortado por la mitad". 

"Para", suplicó Todd. "Sólo dame un respiro, ¿de acuerdo?" 

"Los gusanos se van a vengar, Todd", dijo Regina. “Vieron lo que hiciste. 
Ahora están planeando su venganza”. 

Todd dejó escapar una risa desdeñosa. "¡Debes pensar que soy tan estúpido como 
tú!" él declaró. “No hay manera de que vaya a caer en eso. De ninguna manera voy a creer 
una idea tan estúpida”. 

Riéndose entre sí, Regina y Beth regresaron a su juego de ping-pong. Todd dejó 

caer las dos mitades del gusano en el tanque. Para su sorpresa, cuatro gusanos 
más habían asomado de la tierra blanda. Estaban mirándolo fijamente. 

Todd los miró fijamente, pensando en lo que habían dicho Regina y Beth. Qué 

idea más estúpida, pensó. Esos gusanos no me estaban mirando. 

Oeran¿ellos? 
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"Todd, ¡levántate y brilla!" 

Todd parpadeó y abrió los ojos. Se sentó lentamente en la cama y estiró los brazos sobre 
la cabeza. 

“¡Levántate y brilla, Todd! ¡Parece vivo! llamó su madre desde el pie de las 

escaleras. 

¿Por qué dice lo mismo todas las mañanas? el se preguntó. Siempre “¡Levántate y 
brilla, levántate y brilla!” ¿Por qué no puede decir: “¡Es hora de levantarse!” o 
"¡Muévanlos!" ¿o algo? Sólo por un poco de variedad. 

De mal humor, se levantó y bajó los pies al suelo. 

¿Por qué no puedo tener un radio reloj como Regina? se preguntó a sí mismo. Entonces podría 
despertarme con música en lugar de “¡Levántate y brilla!” 

"¡Parece vivo allá arriba!" La señora Barstow llamó con impaciencia. "¡Estoy 

levantado! ¡Ya me levanté, mamá! Todd le gritó con voz ronca. 

La brillante luz del sol entraba a raudales por la ventana del dormitorio. Entrecerrando los 
ojos hacia la ventana, pudo ver un trozo de cielo azul claro. 

Buen día, pensó. 

¿Qué día es? se preguntó, levantándose y estirándose un poco más. 
¿Jueves? Sí. Jueves. 

Bien, pensó. Tenemos gimnasio el jueves. Quizás juguemos softbol. El gimnasio era 

la clase favorita de Todd, especialmente los días que salían al aire libre. Los 

pantalones de su pijama se habían torcido por completo. Los enderezó mientras se 
dirigía al baño para cepillarse los dientes. 

¿Tenemos el examen de matemáticas hoy o mañana? se preguntó, entrecerrando los 
ojos ante su rostro somnoliento en el espejo del botiquín. Espero que sea mañana. Anoche me 
olvidé de estudiar. 

Se sacó la lengua a sí mismo. 

Podía escuchar a Regina abajo, discutiendo sobre algo con su madre. A 
Regina le gustaba discutir por la mañana. Fue la forma en que puso su mente en 
marcha. 

Ella discutió sobre qué ponerse. O lo que quería para desayunar. Uno de sus 
argumentos favoritos era si hacía demasiado calor para llevar chaqueta. 


La madre de Todd nunca aprendió. Ella siempre contestaba. Entonces tenían bonitas 


mañanas ruidosas. 

A Todd le gustaba dormir el mayor tiempo posible. Luego se tomó su tiempo para 
vestirse. De esa manera, Regina generalmente había terminado con su discusión cuando él 
bajaba las escaleras. 

Pensando en el examen de matemáticas, se lavó los dientes. Luego regresó a su 
habitación y se puso un par de jeans descoloridos y limpios y una camiseta azul marino que le 
llegaba casi hasta las rodillas. 

Regina y la señora Barstow seguían discutiendo cuando Todd entró a la cocina. Regina, 
con el cabello oscuro recogido en una sola trenza, estaba sentada a la mesa, terminando su 
desayuno. Su madre, vestida para ir a trabajar, estaba parada al otro lado de la mesa, con una 
taza de café humeante en una mano. 

"¡Pero tengo demasiado calor con esa chaqueta!" Regina insistía. 

"Entonces, ¿por qué no usar una sudadera?" Sugirió su madre 

pacientemente. “No tengo ninguno”, se quejó Regina. 

¡Tienes un cajón entero! La señora Barstow protestó. "¡Pero no 

me gustan esos!" Regina gritó estridentemente. 

Todd tomó su vaso de jugo de naranja de la mesa y lo bebió de un 
largo trago. 

"Todd, siéntate y desayuna", ordenó su madre. 

"No poder. Llego tarde”, dijo, limpiándose el jugo de naranja del labio superior con una mano. 
"Tengo que irme." 

"¡Pero no te has cepillado el pelo!" —exclamó la señora Barstow. Regina, 

masticando una tostada de centeno, se rió. “¿Cómo puedes saberlo?” Todd la 

ignoró. “No es necesario”, le dijo a su madre. "Estoy usando mi gorra de los 
Raiders". Miró hacia el gancho en la pared del pasillo donde creía haberlo dejado. No 
ahí. 

“No puedo creer que la escuela te permita usar gorra todo el día”, murmuró la señora Barstow, 
mientras volvía a llenar su taza de café. 

“No les importa”, le dijo Todd. 

"Sólo los verdaderos grunges usan gorras", informó Regina. 

"¿Tu hermano es un grunge?" preguntó su madre, levantando los ojos sobre la taza blanca 
mientras tomaba un sorbo de café. 

“¿Alguien ha visto mi gorra de los Raiders?” Todd preguntó rápidamente, antes de que Regina pudiera 

responder. 

“¿No está colgado?” Preguntó la señora Barstow, mirando hacia el pasillo. Todd 

negó con la cabeza. "Tal vez lo dejé arriba". Se dio vuelta y se apresuró 


hacia las escaleras del frente. 

“¡Vuelve y come tu cereal! ¡Se está empapando! llamó su madre. Agarrándose 

a la barandilla, Todd subió las escaleras de dos en dos. De pie en la puerta de 
su habitación, sus ojos buscaron la cama. La cómoda. 

Sin gorra. 

Estaba a medio camino del armario cuando lo vio en el suelo. Debí haberlo 
tirado allí antes de acostarme, recordó. 

Inclinándose, recogió la gorra y la deslizó sobre su cabello. 

Supo de inmediato que algo andaba mal. 

Algo se sintió raro. 

Mientras doblaba el billete como le gustaba, sintió que algo se movía en su 
cabello. 

Algo mojado. 

Sentía como si su cabello hubiera cobrado vida y hubiera comenzado a arrastrarse bajo la 

gorra. 

Moviéndose rápidamente hacia el espejo sobre la cómoda, Todd se quitó la gorra y miró 
con sorpresa los gordos gusanos marrones que se retorcían entre su cabello. 
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Todd sacudió la cabeza con fuerza. Un escalofrío de sorpresa. 

Uno de los gusanos se cayó de su cabello y se deslizó por su frente, 
cayendo sobre la cómoda. 

"No lo creo", murmuró Todd en voz alta. 

Arrojó la gorra al suelo. Luego levantó ambas manos y con cuidado 
comenzó a desenredar los gusanos de su cabello. 

"¡Regina!" Él gritó. "Regina, ¡vas a pagar por esto!" 

Se sacó tres gusanos de la cabeza y luego cogió el cuarto de la cómoda. "Qué asco." 
Hizo una mueca de disgusto ante el espejo. Tenía el pelo húmedo y pegajoso por donde se 
habían arrastrado los gusanos. 

“¡Está bien, Reggie! ¡Ya voy!" gritó mientras bajaba corriendo las escaleras, con los 
gusanos colgando en un puño. 

Levantó la vista casualmente de la mesa cuando Todd irrumpió en la cocina. “Tu 

cereal se está empapando mucho”, dijo su madre desde el fregadero. “Será mejor 
que...” Se detuvo cuando vio los gusanos en la mano de Todd. 

"¡Muy gracioso, Regina!" Todd exclamó enojado. Metió el puñado de gusanos 
bajo la nariz de su hermana. 

“¡Qué asco! ¡Escapar!" ella gritó. 

"Todd, ¡aparta esos gusanos de la mesa!" —preguntó bruscamente la señora 
Barstow. "Quéequivocado¿contigo? ¡Lo sabes mejor que eso! 

"¡No me grites!" Todd le gritó a su madre. "Gritar asu!” Señaló 
furiosamente a su hermana. 

"¿A mí?" Los ojos de Regina se abrieron de par en par con inocencia. “¿Qué hice?” Todd 

dejó escapar un gemido enojado y se volvió hacia su madre. ¡Me metió gusanos en la 
gorra! exclamó, sacudiendo los gusanos en la cara de la señora Barstow. 

"¿Eh?" Regina lloró furiosamente. "Eso es unmentin” 

Todd y Regina comenzaron a gritarse acusaciones el uno al otro. 

La señora Barstow se interpuso entre ellos. "¡Silencio por favor!" exigió. "¡Por 

favor!" 

"Pero pero-!" Todd farfulló. 

"¡Todd, vas a exprimir esos pobres gusanos hasta matarlos!" Declaró la señora 
Barstow. “Ve a guardarlos en el sótano. Luego respira profundamente y cuenta hasta 


diez y vuelve. 

Todd refunfuñó en voz baja. Pero obedientemente se dirigió al 

sótano. 

Cuando regresó a la cocina un minuto después, Regina todavía negaba 
haber cargado la gorra con gusanos. Se volvió hacia Todd con una expresión 
solemne en el rostro. "Lo juro, Todd", dijo, "no fui yo". 

"Sí. Claro”, murmuró Todd. “Entonces, ¿quién más lo hizo? ¿Papá? ¿Crees que 
papá me llenó la gorra de gusanos antes de ir a trabajar? 

La idea era tan ridícula que los hizo reír a los tres. 

La señora Barstow puso sus manos sobre los hombros de Todd y lo guió hasta su 
asiento en la mesa. "Cereal", dijo en voz baja. “Come tu cereal. Vas a llegar tarde." 


“Deja a mis gusanos en paz”, le dijo Todd a su hermana en voz baja. Acercó la silla 
y cogió la cuchara. “Lo digo en serio, Reggie. Odio tus estúpidos chistes. Y no me gusta 
que la gente juegue con mis gusanos”. 

Regina suspiró cansada. "No me meto con tus repugnantes gusanos", 
respondió ella. "Te lo dije, no lo hice". 

"Dejémoslo, ¿vale?" —suplicó la señora Barstow. "Miren el reloj, muchachos". 

“¿Pero por qué debería salirse con la suya, mamá?” —preguntó Todd. “¿Por qué 
se le debería permitir—?” 

“¡Porque yo no lo hice!” -interrumpió Regina-. 

"Túteniajpara hacerlo!" Todd gritó. 

"Creo que lo hiciste tú misma", sugirió Regina con una mueca de desprecio. "Creo que te 
metiste gusanos en tu propia gorra". 

"¡Oh eso es bueno! ¡Eso es bueno!" Todd lloró sarcásticamente. “¿Por qué, Regina? ¿Por qué 
habría de hacer eso?" 

"Para meterme en problemas", respondió Regina. 

Todd la miró boquiabierto, sin palabras. 

"EstásambostEstaré en problemas si no abandonas esta discusión ahora 
mismo”, insistió su madre. 

"Bueno. Lo dejaremos caer”, refunfuñó Todd, mirando a su hermana. 

Mojó la cuchara en el cereal. "Totalmente empapado", murmuró. “¿Cómo se 
supone que voy a—?" 

El grito estridente de Regina cortó la queja de Todd. 

Siguió su mirada horrorizada hasta su cuenco, donde encontró un gordo 
gusano morado flotando sobre la leche. 


dieciséis 


Todd intentó concentrarse en la escuela, pero seguía pensando en los gusanos. 

DecursoTenía que ser Regina quien había puesto los gusanos en su gorra y en su plato 
de cereal. 

Pero ella había actuado muy sorprendida. Y ella decía una y otra vez que 
no sabía nada de ellos. 

Todd siguió pensando en la tarde en el sótano. Sobre cortar el gusano por la 
mitad. Sobre los otros gusanos que lo observaban desde su tanque de vidrio. 

“Vieron lo que hiciste”, había dicho su hermana en voz baja y asustada. "Y 
ahora están planeando su venganza". 

Eso es tan estúpido, pensó Todd, fingiendo leer su texto de estudios sociales. Tan 

estupido. 

Pero pensar en las palabras de Regina le dio un escalofrío. 

Y pensar en los gusanos que esperaban en su gorra, arrastrándose tan húmedos por su 
cabello, hizo que Todd se sintiera un poco enfermo. 

Le contó todo a Danny durante el almuerzo. 

Se sentaron uno frente al otro en el ruidoso comedor. Danny sacó su 
almuerzo de la bolsa de papel marrón y examinó el sándwich. "Jamón y 
queso otra vez", gimió. “Todos los días mamá me da jamón y queso". 

"¿Por qué no pides algo más?" -sugirió Todd. 

“No me gusta nada más”, respondió Danny, abriendo su bolsa de papas 

fritas. 

Todd también desempacó su almuerzo. Pero lo dejó intacto cuando le contó a Danny 
sobre los gusanos. 

Danny se rió al principio. "Tu hermana es realmente una idiota", dijo con la boca 
llena de patatas fritas. 

"Supongo que tienes razón", respondió Todd pensativamente. "Esconsiguióser Regina. 
Pero ella actuó muy sorprendida. quiero decir, ellagritócuando vio el gusano flotando en el 
cereal”. 

"Probablemente practicó gritar todo el día ayer", dijo Danny, 
mordiendo su sándwich. 

Todd desenvolvió el papel de aluminio de su sándwich. Crema de maní y mermelada. "Sí. 
Tal vez”, dijo, frunciendo el ceño. 


"Vamos, Todd", dijo Danny, con mostaza goteándole por la barbilla. 
“Ese tanque de gusanos tuyo es muy profundo. Los gusanos no salieron 
solos. Y no subieron a tu habitación y luego encontraron tu sombrero y 
entraron. 

"Tienes razón. Tienes razón”, dijo Todd, todavía frunciendo el ceño, pensativo. 
Se echó hacia atrás su gorra de los Raiders y se rascó el cabello castaño. "Pero sigo 
viendo esos gusanos mirándome, y..." 

"¡Los gusanos no tienen ojos!" Declaró Danny. “Y no tienen caras. ¡Y, 
sobre todo, no tienen cerebro!” 

Todd se rió. Danny tenía toda la razón, se dio cuenta. La idea de que los 

gusanos planearan vengarse era simplemente una tontería. 

Sintiéndose mucho mejor, se deslizó en la silla y comenzó a almorzar. “Hablemos 
de otra cosa”, dijo, tomando un largo trago de su caja de jugo. Se llevó el sándwich de 
mantequilla de maní y mermelada a la boca y le dio un gran mordisco. 

"¿Viste a Dawkins caer de su silla esta mañana?" preguntó Danny, 

riéndose. 

Todd sonrió. "Sí. ¡La señorita Grant saltó tan alto que su cabeza casi golpea el 
techo! ¡Pensé que se le iban a caer los dientes! 

“¡Afortunadamente Dawkins aterrizó de cabeza!” exclamó Danny, limpiándose la 
mostaza de la barbilla con el dorso de una mano. “Dawkins no puede quedarse en una 
silla. No hay saldo o algo así. Todos los días él... 

Danny se detuvo cuando vio la expresión de enfermedad en el rostro de Todd. "Oye, 
Todd, ¿cuál es tu problema?" 

"E-este sándwich de mantequilla de maní", tartamudeó Todd. "Tiene... un sabor un poco 

extraño". 

"¿Eh?" Danny bajó la mirada hacia el sándwich a medio comer que Todd tenía en la 

mano. De mala gana, Todd separó las dos rebanadas de pan. 

Ambos niños gimieron de disgusto y soltaron roncos sonidos de arcadas cuando vieron el gusano 


morado a medio comer acurrucado en la mantequilla de maní. 
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“¿Has visto a mi hermana?” Todd preguntó a un grupo de niños en la puerta que conducía al 
patio de recreo. 

Todos negaron con la cabeza. 

Después de tirar su almuerzo enojado, Todd salió corriendo del comedor en busca de 
Regina. Tenía que hacerle saber que su tonta broma había ido demasiado lejos. 

Poner un gusano en su mantequilla de maní no fue nada divertido. Fueenfermo. 

Mientras corría por los pasillos, buscándola en cada habitación, Todd todavía podía 
saborear el sabor ligeramente amargo del gusano, todavía podía sentir su cuerpo blando y 
blando entre sus dientes. 

Le picaban los dientes. Le hizo sentir picazón por todas partes. 

¡Regína, no te saldrás con la tuyalpensó amargamente. 

Cuando llegó al final del pasillo, se sentía tan enojado que veía rojo. 


Pasó junto al grupo de niños, abrió la puerta y salió corriendo. La brillante luz del 
sol de la tarde le hizo bajarse la gorra para protegerse los ojos. 

Buscó a su hermana en el patio de recreo. 

Algunos niños de su clase estaban jugando un ruidoso y frenético juego de kickball en el 
diamante de Softbol. Jerry Dawkins y algunos otros chicos llamaron a Todd para que se uniera al 
juego. 

Pero él los despidió y siguió corriendo. No estaba de humor para juegos. 

Regina—¿dónde estás? 

Rodeó todo el patio de recreo y el estacionamiento de maestros antes de darse por vencido. 
Luego, lenta e infelizmente, caminó de regreso hacia el edificio de la escuela. 

Su estómago gruñó y se revolvió. 

Podía imaginarse al gusano medio retorciéndose dentro de él. 

Por todos lados, los niños gritaban, reían y se divertían. 

No comieron gusanos en el almuerzo, pensó Todd con amargura. No tienen una 
hermana mala y viciosa que intenta arruinarles la vida. 

Estaba casi en la puerta, caminando lentamente, con la cabeza gacha, cuando 
vio a Regina parada en la sombra en la esquina del edificio. 

Él se detuvo y la miró. Estaba hablando con alguien. Luego ella empezó 
a relr. 


Manteniéndose contra la pared de ladrillo rojo, Todd se acercó un poco más. Pudo ver a 
otros dos en la sombra con Regina. 

Beth y Patricio. 

Los tres se estaban riendo ahora. 

¿Qué fue tan gracioso? 

Todd podía sentir la rabia hirviendo en él. Mientras se acercaba, tratando de 
escuchar lo que decían, apretó los puños con fuerza y enojo. 

Presionado contra el edificio, Todd se detuvo y escuchó. 

Regina dijo algo. No pudo distinguir las palabras. Dio un 

paso más cerca. Luego uno más. 

Y escuchó a Beth reír y decir: "¿Entonces Todd no sabe que lo estás haciendo?" Y 

luego Patrick respondió: “No. Todd no lo sabe. Él no sabe que lo estoy haciendo”. 
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Aturdido, Todd apoyó la espalda contra la pared de ladrillos. 

¿Patricio? 

¿Cómo puede Patricioestar haciéndolo? Se preguntó Todd. 

¡Eso es imposible! A menos que... 

Todd no pudo contenerse más. Dio un paso adelante enojado, sintiendo que su rostro se 
ponía al rojo vivo. 

Los tres se volvieron sorprendidos. 

"Entoncesestás¿haciéndolo?" Todd le gritó a Patrick. “¿Le estás dando los gusanos a mi 

hermana?” 

"¿Eh? ¿Gusanos? La boca de Patrick se abrió. Tenía una gran hoja de 
cartulina en la mano. Todd lo vio deslizarse la hoja de papel detrás de su 
espalda. 

"Sí. Gusanos”, repitió Todd, gruñendo las palabras. "Escuché lo que dijiste, 

Patrick". 

“Patrick no me está dando gusanos”, interrumpió Regina. “¿Cuál es tu problema, 
Todd? ¿Por qué querría gusanos? 

"¡Ahí es donde los conseguirás!" Todd insistió. "¡Te oí! ¡Escuché todo! 


Los tres intercambiaron miradas desconcertadas. 

“Ya no me gustan los gusanos”, dijo Patrick. "Tiré todas mis lombrices al jardín 
de mi papá". 

“Mentiroso”, acusó Todd en voz baja. 

"No. Es cierto. Lo ayudé”, dijo Beth. 

“Me aburrí de ellos. Ya no los colecciono”, le dijo Patrick. "Ahora me 
gustan las historietas". 

"¿Eh? ¿Historietas?" Todd miró con recelo a Patrick. Las dos 

chicas empezaron a sonreír. 

"Sí. Estoy dibujando historietas”, dijo Patrick. "Soy un artista bastante bueno". Sólo 

está intentando confundirme, pensó Todd enojado. 

"Patrick, dame un respiro", murmuró Todd. “Eres un muy mal mentiroso. 1 
escuchólo que estabas diciendo y... 


Con un movimiento rápido, Todd extendió la mano y agarró la hoja de papel detrás de la 
espalda de Patrick. 

"Oye, ¡devuélveme eso!" Patrick lo alcanzó. Pero Todd lo puso fuera de su 

alcance. 

"¿Eh? ¡Es una tira cómica! -exclamó Todd-. Lo acercó a su cara y 
comenzó a leerlo. 


LAS AVENTURAS DEL GUSANO TODD 


Ese era el título en letras grandes, tipo bloque, tipo superhéroe. 

Y en el primer panel había un gusano sonriente. Con cabello castaño ondulado. Lleva una 
gorra de los Raiders plateada y negra. 

“¿Todd el Gusano?” Todd lloró débilmente, mirando la tira cómica con 

incredulidad. 

Los tres se echaron a reír. 

“De eso nos reíamos”, le dijo Regina, sacudiendo la cabeza. "Patrick 
sabe dibujar bastante bien, ¿no?" 

Todd no respondió. Frunció el ceño ante la tira cómica. 

Todd el gusano. Un gusano con gorra de los Raiders. 

Patrick cree que es muy divertido, pensó Todd con amargura. "Ja ja. Recuérdame 
que me ría alguna vez —murmuró sarcásticamente. Le devolvió la hoja de papel a 
Patrick. 

La campana al costado del edificio sonó fuertemente sobre sus cabezas. Todd se 
tapó los oídos. Todos en el patio de recreo empezaron a correr hacia la puerta. 

Beth y Regina corrieron delante de Todd. 

"Entonces, ¿qué pasa con el gusano en mi sándwich?" llamó a su hermana, 
apresurándose a alcanzarla. La agarró por el hombro y la hizo girar. “¿Qué pasa con el 
gusano?” 

"Todd, ¡déjalo ir!" Ella se soltó de su alcance. “¿Qué gusano? ¿Sigues 
hablando del desayuno? 

"No. Almuerzo”, gritó Todd con furia. “Sabes de lo que estoy hablando, 
Reggie. No finjas”. 

Ella sacudió su cabeza. "No, realmente no, Todd". Se volvió hacia la puerta. 
"Vamos a llegar tarde." 

"¡Pusiste el gusano en mi sándwich!" gritó, con los ojos fijos en los de ella. Ella hizo 

una mueca de disgusto. “¡Qué asco! ¿En tu sándwich? ella parecía realmente 


conmocionado. "¡Eso es bruto!" 

“Regina...” 

“No lo hicistecomereso, ¿verdad? preguntó, tapándose la boca con horror. "UH no. 

¡De ninguna manera!" Todd mintió. 

"¡Puaj! ¡Me voy a enfermar!" -gritó Regina-. Se giró y, todavía tapándose la 
boca, corrió hacia el edificio. 

Todd la siguió con la mirada. Parecía totalmente sorprendida, se dio cuenta. 

¿Es posible que Regina no lo haya hecho? 

¿Es posible? 


Pero entonces, si Regina no lo hizo...¿qué significa eso? 
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“¿No estás harto de los gusanos? ¿Por qué estamos desenterrando más gusanos? exigió 
Danny. 

Todd hundió su pala en el barro blando detrás de la segunda base. 
"Necesito más", murmuró. Sacó uno largo y marrón. Se retorció entre sus 
dedos. "Mueve el cubo, Danny". 

Danny, obedientemente, acercó el cubo. Todd dejó caer el gusano dentro y se inclinó 
para desenterrar más. “Todos mis gusanos están desapareciendo”, dijo en voz baja, 
concentrándose en su trabajo. “Están escapando, supongo. Entonces necesito más”. 

"Pero ellosno poderescapar”, insistió Danny. Todd 

echó uno pequeño y gordo en el cubo. 

Ambos escucharon el ruido sordo al mismo tiempo. El 

suelo detrás de la segunda base tembló. 

Los ojos de Danny se abrieron de par en par por el miedo. "Todd, ¿otro terremoto?" 

Todd ladeó la cabeza mientras escuchaba. Dejó caer la pala y apoyó ambas manos en 
el suelo. “Está—está temblando un poco”, informó. 

"¡Tenemos que irnos!" gritó Danny, poniéndose de pie. "Tenemos que decírselo a 

alguien". 

“Nadie nos cree nunca”, respondió Todd, sin moverse del suelo. "Y 
mira, el resto del patio de recreo no parece temblar en absoluto". 

El barro emitió un suave crujido mientras temblaba. 

Todd se puso de pie de un salto y agarró el cubo. 

“Tal vez deberíamos encontrar otro lugar para conseguir lombrices”, sugirió Danny, 
alejándose del lugar, con los ojos fijos en el suelo tembloroso. 

"¡Pero este es el mejor lugar!" Todd respondió. 

"¡Tal vez sea un sumidero!" Declaró Danny mientras salían apresuradamente del 
patio de recreo. “¿Viste ese sumidero en las noticias? Acaba de abrirse un gran agujero 
en el patio trasero de alguien. Y se hizo más y más grande, y la gente cayó en él y fue 
tragada”. 

“Deja de intentar asustarme”, le dijo Todd a su amigo. "¡Ya tengo suficientes problemas como 


para preocuparme por los sumideros!" 


Cuando llegó a la escuela el viernes por la mañana, Todd encontró tres gusanos. 


retorciéndose en su mochila. Con calma los llevó al frente de la escuela y 
los depositó en la tierra debajo del largo seto que bordeaba el edificio. 


Voy a mantener la calma, decidió. 

Después de todo, son sólo gusanos. Y me gustan los gusanos. Colecciono gusanos. Soy un experto 
en gusanos. 

Regresó al edificio, frunciendo el ceño con inquietud. 

Si soy tan experto, se preguntó, ¿por qué no puedo explicar que los gusanos 
me siguen a todas partes? 

Cuando sacó su cuaderno de matemáticas una hora más tarde, encontró una masa de largos 
gusanos de color púrpura arrastrándose cerca de la encuadernación y entre las páginas. 

Los niños sentados cerca de él los vieron y empezaron a señalar y gritar. “Todd”, dijo con 

severidad el Sr. Hargrove, el profesor de matemáticas, “creo que ya vimos suficientes 
gusanos tuyos en la Exposición de Ciencias. Sé que estás apegado a ellos. ¿Pero tienes que 
traerlos a la clase de matemáticas? 

Todos rieron. Todd podía sentir que su rostro se calentaba. 

"¡Todd los está guardando para el almuerzo!" Danny exclamó desde dos filas atrás. 
a él. 

Todos rieron aún más fuerte. 

Muchas gracias, Danny, pensó Todd enojado. Recogió los gusanos, 
los llevó hasta la ventana y los bajó al suelo. 

Más tarde, en el comedor, Todd desenvolvió su sándwich con cuidado. Mantequilla de maní y 
gelatina nuevamente. 

Danny se inclinó sobre la mesa y miró fijamente el sándwich. 

"Adelante. Ábrelo”, murmuró. 

Todd vaciló y agarró el sándwich con ambas manos. 

¿Cuántos gusanos se arrastrarían por la mantequilla de maní esta vez? 
¿Dos? ¿Tres?¿Diez? 

"Adelante", instó Danny. "¿Que estas esperando?" 

Todd respiró hondo y lo contuvo. Luego separó lentamente las dos 
rebanadas de pan. 
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"¡Ningún gusano!" Declaró Todd. 

Ambos chicos dejaron escapar largos suspiros de alivio. 

Danny se hundió en su asiento y recogió lo que quedaba de su sándwich de 

jamón. 

Todd no comió. Se quedó mirando pensativamente la mantequilla de maní cubierta con 
manchas de gelatina de uva. “Me van a volver completamente loco”, murmuró. 

"¿Qué?" Danny preguntó con la boca llena de sándwich. 

“Nada”, respondió Todd. Le picaba la cabeza. Se quitó la gorra y extendió la mano 
para rascarla. Esperaba encontrar un gusano en su cabello. Pero no hubo ninguno. 

Cada vez que abría su mochila esperaba encontrar gusanos. Cada vez que comía, 
esperaba ver un gusano balanceándose, retorciéndose, arrastrándose o nadando a 
través de su comida. 


Estaba empezando a imaginar gusanos por todas partes. En todos lados. 


Todd cenó en casa de Danny esa noche. La madre de Danny sirvió pollo frito 
y puré de patatas. Luego, ella y el padre de Danny discutieron durante toda 
la cena sobre dónde ir de vacaciones y si debían o no ahorrar dinero y 
comprarse un sofá. 

Danny parecía realmente avergonzado por las fuertes discusiones de sus padres. 

Pero a Todd no le importó en absoluto. Estaba muy feliz de relajarse y comer y no 
preocuparse por encontrar gusanos largos y morados en su plato o en su vaso. 

Él y Danny subieron a la habitación de Danny y jugaron videojuegos durante unas horas 
después de cenar. Danny tenía un juego llamado Worm Attack. Todd le obligó a enterrarla en lo 
más profundo del armario. 

El padre de Danny llevó a Todd a casa alrededor de las diez. Los padres de Todd ya 
estaban vestidos para ir a dormir. “Tu mamá y yo tuvimos días difíciles”, explicó Barstow. “Nos 
vamos a ir a la cama temprano. Puedes quedarte despierto y mirar televisión o algo así si 
quieres, Todd”. 

Todd no tenía sueño. Entonces entró en el estudio y encendió la televisión. Él 
observó un Star Trekque ya había visto. 

Estaba bostezando y sintiéndose cansado cuando empezó el espectáculo a 
las once. Apagó todas las luces y subió a su habitación. 


Se dio cuenta de que se sentía muy bien, muy relajado. No he pensado en 
gusanos en toda la noche, se dijo felizmente. 

Se quitó la ropa, la arrojó al suelo y se puso el pijama. Un viento 
cálido y suave agitaba las cortinas de la ventana. Podía ver una media 
luna pálida en el negro cielo nocturno. 

Todd apagó la lámpara de la mesa de noche, se quitó las mantas y se metió en la 

cama. 

Bostezó ruidosamente y cerró los ojos. 

Mañana es sábado, pensó alegremente. No hay clases. 

Se giró boca abajo y hundió la cara en la almohada. Sintió algo 

húmedo y cálido retorcerse contra su mejilla. Entonces sintió 

que algo se movía debajo de su pecho. 

"¡Oh!" Se levantó bruscamente, levantándose con ambas manos. Un gusano 

largo y húmedo se pegaba a un lado de su cara. 

Levantó la mano y se lo quitó. 

Saltó de la cama. Me llevó un rato encontrar la lámpara de la mesa de noche en la 
oscuridad. Finalmente, logró hacer clic en él. 

Parpadeando a la luz, vio un gusano pegado al frente de su camisa de pijama. Tres 
gusanos largos y marrones se arrastraban sobre su sábana. Dos más estaban tumbados sobre 
la almohada. 

"¡No! ¡No! ¡Detener!" 

A Todd le tomó un tiempo darse cuenta de que los gritos estridentes provenían de 
a él 

"¡No lo soporto más!" gritó, perdiendo el control. 

Se sacó el gusano de la camisa del pijama y lo arrojó sobre la cama junto a los 

demás. 

“¡Regina! Regina—¡tienes que detenerlo! Tienesconsiguiója!" Todd gritó. Se 

dio la vuelta cuando escuchó pasos en la puerta del dormitorio. 

"¡Mamá!" Todd se lamentó. "Mamá, ¡mira!" Señaló frenéticamente los gusanos que se 
arrastraban sobre su almohada y su sábana. 

La señora Barstow se llevó ambas manos a las mejillas, sorprendida. "Mamá, 

¡tienes que detener a Regina!" —suplicó Todd. “¡Tienes que detenerla! ¡Mira lo 
que hizo! ¡Mira lo que puso en mi cama! 

La señora Barstow entró rápidamente en la habitación y rodeó los hombros temblorosos 
de Todd con un brazo. "Pero Regina no está aquí, Todd", dijo suavemente. 


"¿Eh?" Él la miró boquiabierto, en estado de shock. 


"Regina está en una fiesta de pijamas en casa de Beth", explicó su madre. "¡Regina no está 


aquí!" 
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"Tendremos que tener una larga discusión sobre esto por la mañana", dijo la señora Barstow, con el 
brazo todavía alrededor de los hombros de Todd. "Tal vez tus gusanos estén escapando del tanque 
de alguna manera". 

“Tal vez”, respondió Todd dubitativo. 

Su madre bajó los ojos hacia la cama. “Qué asco. Lleva los gusanos 
abajo, Todd, y yo cambiaré las sábanas. 

Todd, obedientemente, levantó los gusanos de la sábana y la funda de la almohada. Dos de 
ellos fueron aplastados. Pero el resto se retorcía y se retorcía. 

Se están vengando, pensó Todd con un escalofrío mientras los sacaba 
de la habitación. 

Regina tenía razón. 

Los gusanos me están devolviendo el dinero. 

Los gusanos colgaban de su mano mientras los llevaba al sótano. Los 
dejó caer en el tanque. Luego se inclinó sobre él y contempló la tierra 
suave y húmeda. 

La mayoría de los gusanos estaban debajo de la superficie. Pero algunos se arrastraron por el 
arriba. 

"Hola, chicos", los llamó Todd, bajando la cara sobre la parte superior del 
acuario de cristal. "Hola chicos, ¿pueden oírme?" 

Nunca antes había hablado con sus gusanos. Y ahora se sentía muy incómodo 
hablando con ellos. 

Pero estaba desesperado. 

"Escuchen, muchachos, lo siento mucho", dijo Todd, hablando en voz baja. No quería que 
su voz subiera las escaleras. Si su mamá o su papá lo escucharan hablando con los gusanos, 
sabrían que es totalmente Looney Tunes. 

“Lamento mucho lo que pasó”, les dijo. “Quiero decir, sobre cortarlo a 
la mitad. No volverá a pasar. Prometo." 

Inclinándose sobre el tanque, miró hacia el suelo. Los gusanos no parecían 
prestarle atención. Dos de ellos se arrastraban contra una de las paredes de 
cristal. Otro estaba excavando en la tierra. 

"Entonces, ¿crees que puedes dejar de seguirme?" Todd continuó, dándole un 
último intento. “Quiero decir, no quiero deshacerme de todos ustedes. He estado 


recolectando gusanos durante mucho tiempo. Pero si siguen así, bueno... todos tendrán que 
irse”. 

Todd levantó la cabeza y se enderezó. No puedo creer que acabo de hacer 
eso, pensó. 

Talvez yosoytotalmente loco. 

Miró rápidamente alrededor del sótano, esperando que Regina y sus padres 
salieran de detrás de la caldera, gritando: "¡Inocentes!”. 

Pero allí abajo no había nadie más. ¡Afortunadamente, nadie lo había visto 
suplicando a los gusanos! 

Sintiéndose realmente tonto y confundido, Todd regresó penosamente a su habitación. Su madre 
lo estaba esperando en el pasillo fuera de su habitación. "¿Por qué tomó tanto tiempo?" 

"Nada", murmuró Todd, sintiendo que se sonrojaba. 

Ella pasó una mano por su cabello oscuro y ondulado. "Nunca llego a ver tu cabello", dijo, 
sonriendo. "Siempre está bajo ese horrible límite". 

"Sí. Lo sé." Todd bostezó. 

"Ve a cambiarte el pijama", le ordenó. “Esos tienen jugo de gusano por todas partes. 
Te prepararé un baño caliente”. 

"No. No hay baño”, dijo Todd bruscamente. "Estoy demasiado cansado." 

“¿No quieres un baño después de revolcarte sobre gusanos?” —preguntó la señora 

Barstow. 

"Mañana. ¿Bueno?”" suplicó. 

"Está bien", estuvo de acuerdo. “Pero cámbiate el pijama. Buenas noches." 

Todd la vio bajar las escaleras. Luego regresó a su habitación y se puso un 
pijama limpio. Inspeccionó la cama con atención, aunque las sábanas eran 
nuevas. Luego examinó la almohada. 

Cuando estuvo seguro de que no había gusanos, apagó la luz y se metió 
en la cama. 

Tumbado boca arriba, miró por la ventana la pálida media luna y 
pensó en los gusanos. 

Regina estaba durmiendo en casa de Beth, pero la cama estaba llena de gusanos. 

¿Cómo? 

¿Cómo se metían en su mochila? ¿En sus cuadernos? ¿En su 
desayuno? ¿Su almuerzo? 

La habitación empezó a dar vueltas. Todd se sintió mareado. Tan somnoliento. Tenía 

mucho sueño... Pero no podía dejar de darle vueltas a los gusanos. Qué misterio. 

El cielo nocturno se oscureció. La luna se alejó de la ventana. 


Es muy tarde, pensó Todd, y no puedo conciliar el sueño. 

Tal vez necesite un baño caliente, se dijo, bajando los pies al suelo. Los baños 
siempre lo relajaban. 

Salió silenciosamente de su habitación y recorrió el pasillo hasta el baño. 
No quería despertar a sus padres. Cerró la puerta del baño detrás de él y 
encendió la luz. Luego abrió el agua y llenó la bañera, haciéndola agradable y 
caliente. 

Cuando el agua casi llegó a la superficie, se quitó el pijama. Luego se sumergió 
en el agua humeante. "Mmmmmm", tarareó en voz alta mientras se acomodaba en él. 
El agua caliente se sentía tan bien, tan relajante. 

Era una buena idea, se dijo, apoyando la cabeza en el fondo de la bañera. 
Él sonrió y cerró los ojos. Justo lo que necesitaba. 

Un suave chapoteo hizo que Todd abriera los ojos y mirara el grifo. ¿Se había 
olvidado de apagarlo? 

Otro chapuzón. 

"Oh." Todd dejó escapar un suave gemido cuando un gordo gusano morado se deslizó fuera del 
grifo y cayó al agua. "¡Oh, no!" 

Chapoteo. 

Otro gusano cayó del grifo. Luego dos más. Golpearon la superficie del agua y se 
precipitaron hasta el fondo de la bañera justo después de los pies de Todd. 

"Ey-!" Apartó los pies y se sentó. "¡¿Qué está sucediendo?!" 


Mientras Todd miraba horrorizado, gusanos marrones y morados cayeron del grifo, 
de tres en cuatro a la vez, salpicando la bañera. Levantó los ojos para ver más gusanos, 
deslizándose por la pared de azulejos, cayendo sobre el agua, sobre sus piernas, sobre sus 
hombros. 

"No-!" 

Luchó por salir, tratando de ponerse de pie con ambas manos. 


Pero el fondo de la bañera estaba cubierto de gusanos que se retorcían, nadaban y se 
deslizaban. Y sus manos seguían resbalándose debajo de él. 

"Ayuda-!" 

Respirando con dificultad, logró ponerse de rodillas. 

Los gusanos se le pegaban a la espalda y a los hombros. Podía sentirlos arrastrándose sobre su piel 
húmeda y caliente. 


Más gusanos cayeron por la pared. Parecía que estaba lloviendo desde el 


techo. Más y más salía del grifo. 

Habían convertido toda la bañera en un mar hirviente y retorcido de color marrón y 

púrpura. 

¡Ayuda a alguien! -gritó Todd-. 

Pero ahora los gusanos lo estaban arrastrando. Tirando de él hacia abajo. 

Podía sentir su agarre húmedo, cientos de diminutos pinchazos, mientras lo sujetaban con 
fuerza y tiraban de él hacia abajo, hacia abajo, hacia el agua agitada. 

Cayeron sobre su cabeza. Se arrastró sobre su rostro. Colgando de sus 
temblorosos hombros. 

Lo cubrió. Lo cubrieron y continuaron lloviendo, cayendo a cántaros y arrastrándolo hacia 
abajo con ellos, hacia el mar oscuro y retorcido de gusanos cálidos y húmedos. 
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"¡Por favor, ayúdame!" 

Todd luchó y se retorció. Giró su cuerpo, tratando de mover los brazos. 
gratis. 

Pero los gusanos aguantaron, obligándolo a bajar, arrastrándolo hacia el agua 
viscosa y marrón. Y llovieron más gusanos, enroscándose y desenroscándose mientras 
se deslizaban por la pared, caían del techo y brotaban del grifo. 

"¡Oh!" 

Dejó escapar un grito de sorpresa mientras volvía a sentarse. Agitó sus brazos 
con fuerza, lanzando un chorro de agua por el costado de la bañera. 

Él parpadeó. Una vez. Dos veces. 

Y los gusanos desaparecieron. Todos ellos. 

"¿Eh?" Su boca se abrió mientras miraba dentro de la bañera. La luz del techo se 
reflejaba en el agua clara. 

Vacilante, movió los dedos de los pies. Salpicó el agua con ambos pies. 

Claro. Perfectamente claro y limpio. 

"Vaya", murmuró Todd, sacudiendo la cabeza. "Guau." 

Los gusanos que se retorcían y daban vueltas permanecían en su mente. A pesar del calor del 
agua del baño, un escalofrío recorrió su cuerpo. 

Salió rápidamente de la bañera y se envolvió en una gran toalla de 
baño verde. 

Un sueño. Todo había sido un sueño repugnante. 

Se había quedado dormido en la bañera y había soñado con todos los gusanos. Se estremeció de 

nuevo. Todavía se sentía tembloroso. Todavía podía sentir los pinchazos que le picaban por todo el 

cuerpo. 

Secándose rápidamente, dejó caer la toalla al suelo y se puso el pijama. Luego, 
mientras se apresuraba a regresar a su habitación, ansioso por meterse bajo las sábanas 
- él tenía una idea. 

Tenía una idea sobre cómo resolver el misterio del gusano. Se 

dio cuenta de que era tan simple. Un plan tan simple. 

Pero le diría de una vez por todas cómo los gusanos escapaban de su 
tanque y se metían en sus cosas. 


"¡Sfl" gritó en un susurro emocionado. "¡Sí!" Finalmente, 

tenía un plan. Sabía exactamente qué hacer. 

Tendrá que esperar hasta el domingo por la noche, se dijo mientras se metía en la cama y se 
cubría con las mantas. Pero estaré listo entonces. 

Listo para lo que sea. 

Al pensar en su plan, Todd se quedó dormido con una sonrisa en el rostro. 


El fin de semana pasó lentamente. Todd y Danny fueron al cine el sábado. Era una 
comedia sobre extraterrestres que intentaban dirigir un lavado de autos. Los 
alienígenas seguían confundiéndose y lavándose ellos mismos en lugar de los coches. 
Al final, volaron todo el planeta. 

Danny pensó que era muy divertido. Todd pensó que era tonto, pero divertido. El 

domingo, Regina regresó de casa de Beth. Toda la familia condujo hacia el norte del 
estado para visitar a unos primos. 

“Fue un fin de semana sin gusanos”, le dijo Todd a Danny por teléfono después de cenar el 
domingo por la noche. 

"¡Camino a seguir!" Danny respondió con entusiasmo. 

“Ni un solo gusano”, le dijo Todd, enrollando el cable del teléfono alrededor de su 

muñeca. 

"Entonces, ¿vas a seguir adelante con tu plan?" exigió Danny. 

"Sí. Claro”, dijo Todd. "Tengo que. Acaban de tomarse el fin de semana libre. Con 
seguridad. Mañana es la escuela. Eso significa más gusanos en mi mochila, en mis libros, 
en mi almuerzo”. 

"Qué asco", murmuró Danny al otro lado de la línea. "Tengo que 

resolver el misterio", le dijo Todd. "Heconsiguida." 

"Bueno, buena suerte", dijo Danny. “Te veré mañana por la mañana. Fuera de la clase de 
la señorita Grant, ¿vale? Llega temprano para que puedas contarme cómo te fue”. 

"Está bien", respondió Todd. "Nos vemos mañana." Cuando colgó el teléfono, se 
sintió emocionado, nervioso, ansioso y asustado, todo al mismo tiempo. 

Intentó jugar un partido de fútbol de Nintendo para pasar el tiempo. Pero estaba tan 
emocionado y nervioso que siguió usando los dedos equivocados en el controlador y la 
máquina lo venció fácilmente. 

Luego caminó de un lado a otro de su habitación, observando cómo el reloj pasaba 
lentamente de un número a otro. 

A las diez y media, él y Regina dieron las buenas noches a sus padres y 
regresaron a sus habitaciones. Todd se puso el pijama, apagó las luces y se sentó en el 


borde de su cama, esperando. 

Esperando a que sus padres se fueran a la cama. 

Oyó cerrar la puerta a las once y cuarto. Luego esperó otros quince minutos, 
sentado tensamente en la oscuridad, escuchando los suaves crujidos y gemidos de la 
casa, escuchando el pesado silencio. 

Poco después de las once y media, Todd saltó de la cama y salió de puntillas en silencio 
de su habitación. 

Ya es hora, se dijo, arrastrándose por el oscuro pasillo hasta las escaleras. Es hora de 
llegar al fondo de esto. 


Es hora de resolver el misterio de los gusanos. 
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Las escaleras del sótano crujieron ruidosamente bajo los pies descalzos de Todd. Pero no había 
nada que pudiera hacer al respecto. 

Intentó moverse tan silenciosamente como un ratón. No quería alertar a nadie de su 
familia de que estaba despierto. Se agarró a la pared y recuperó el equilibrio mientras 
comenzaba a tropezar con los escalones del sótano. 

Respirando profundamente, se detuvo y escuchó. ¿Alguien lo había oído? 

Silencio. 

Los escalones de madera eran empinados y desvencijados. Pero Todd no pudo encender 
las luces. No quería que nadie lo viera. 

Ni siquiera los gusanos. 

Un pálido cuadrado de luz se extendía por el suelo del sótano, la luz de la luna 
entraba a raudales por la estrecha ventana cerca del techo del sótano. Todd rodeó la luz, 
manteniéndose en las sombras oscuras. 

Su corazón latía con fuerza mientras caminaba lenta y cuidadosamente por la habitación. 
"¡Ay!" Dejó escapar un grito susurrado mientras se golpeaba la cintura contra la esquina de la 
mesa de ping-pong. Rápidamente se tapó la boca antes de poder gritar de nuevo. 

El dolor desapareció lentamente. Frotándose el costado, Todd cogió un taburete alto y lo llevó 
hasta una de las vigas de hormigón que se elevaban desde el suelo hasta el techo. 

Dejó el taburete en el suelo lenta y cuidadosamente. Mirando alrededor de la viga, 
pudo ver el tanque de lombrices sobre su mesa. El tanque de vidrio reflejaba el brillo de la 
luz de la luna que invadía el oscuro sótano. 

Todd se subió silenciosamente al taburete. Escondido detrás de la viga cuadrada de 
hormigón, podía observar a los gusanos, pero ellos no podían verlo a él. 

Agarró la viga con las manos y se apoyó en el taburete alto. Al levantar la 
vista, vio la ventana alta, llena de luz de luna, brillando como plata. La luz 
proyecta sombras espeluznantes sobre todo el sótano. 

Todd obligó a que su respiración se normalizara. 

Tengo que tomarlo con calma. Puede que la espera sea larga, se dijo. Puede que esté sentado aquí, 
mirando el tanque de lombrices toda la noche. 

¿Qué esperaba ver? 

No estaba seguro. Pero sabía que algo sucedería. Algo sucedería 
para explicarle el misterio de los gusanos. 


Apoyándose contra la viga, Todd miró fijamente el tanque de cristal del acuario. ¿Estaban 
los gusanos conspirando y planeando en el interior? ¿Estaban decidiendo cuáles de ellos 
subirían las escaleras y se subirían a las cosas de Todd? 

De repente, Todd imaginó una historia diferente. Volviendo a mirar la ventana 
plateada del sótano, se la imaginó abriéndose. Se imaginó una figura oscura 
deslizándose hacia el sótano. Patricio. Se imaginó a Patrick bajando al suelo del sótano 
y luego cruzando la habitación hasta el tanque de lombrices. 

Se imaginó a Patrick sacando gusanos del tanque y subiendo las escaleras con ellos. 
Todd pudo ver a Patrick sonriendo mientras dejaba caer los gusanos en la mochila de Todd, 
metía uno en la caja de cereales y escondía otro en la zapatilla de deporte de Todd. 

Es posible, se dijo Todd, volviendo su atención a los gusanos. No es una idea 
totalmente loca. No es una idea tan descabellada como la de un montón de gusanos 
planeando su venganza... 

Bostezó y se tapó la boca para que los gusanos no lo oyeran. 

¿Cuánto tiempo tendré que quedarme sentado aquí? el se preguntó. Sintió un escalofrío en la 
nuca. Era espeluznante estar aquí abajo en la oscuridad. 

¿Cuáles eran esos suaves sonidos deslizándose? 

¿Ratones? 

No tuvo mucho tiempo para pensar en ellos. En voz altacrujirdetrás de él hizo que Todd 

jadeara. 

Se agarró a la viga de hormigón. Las 

escaleras empezaron a crujir. 

Escuchó el lento ruido de unos pasos. Pasos cada vez más fuertes, bajando las 

escaleras. 

Todd bajó los pies al suelo. Se apretó con fuerza detrás de la viga, tratando 
de esconderse. 

Las escaleras crujieron y gruñeron. 

Elruido sordode pasos se detuvieron al pie de los escalones. Todd entrecerró los ojos 
en la oscuridad. 

¿Quién fue? ¿Quién bajaba sigilosamente al sótano? ¿Quién 

se escabullía hasta el tanque de lombrices? 

¿OMS? 
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Todd jadeó cuando las luces del techo se encendieron. Le tomó uno o dos segundos a sus 
ojos adaptarse a la brillante luz fluorescente. 

Entonces vio la figura parada junto al interruptor de la luz. 

"¡Papá!'Todd lloró. 

El señor Barstow saltó sorprendido. Llevaba una bata de baño amarilla holgada a su 
alrededor. Llevaba uno de los bates de béisbol de Todd en ambas manos, levantado hasta la 
cintura. 

“Papá, ¿qué son?túhaciendo aquí abajo? Todd lloró estridentemente. 

El padre de Todd bajó el bate de béisbol. Su boca se abrió mientras miraba 
a Todd al otro lado de la habitación. "Cuáles sontúhaciendo aquí abajo? el 
demando. 

"Estoy... uh... observando los gusanos", confesó Todd. 

El señor Barstow dejó caer el bate al suelo. Resonó ruidosamente a sus 
pies. Se dirigió rápidamente hacia Todd y rodeó con cuidado la mesa de ping- 
pong. 

“Escuché crujir los escalones del sótano”, le dijo a Todd. “Escuché un estrépito 
aquí abajo, alguien golpeando la mesa de ping-pong. Yo... pensé que era un 
ladrón. Entonces agarré el bate y bajé a investigar”. 

"Soy sólo yo, papá", dijo Todd. “Tenía que descubrir cómo llegan los gusanos a 
mis cosas. Así que decidí observarlos toda la noche y ver si... 

"¡Ya estoy harto de esos gusanos!" El señor Barstow exclamó enojado. 

“Pero, papá...” protestó Todd. 

"Quéyendoahí abajo? ¿Estás bien?" La señora Barstow llamó desde lo alto 
de las escaleras. 

"¡Todo está bien, querida!" El padre de Todd llamó. "Es simplemente más problemas de 

gusanos”. 

“¿Otra vez esos repugnantes gusanos? Sube aquí y vuelve a la cama —ordenó 
la señora Barstow. Todd podía oírla regresar a su habitación. 

“Esos gusanos saldrán de aquí mañana”, dijo severamente el señor Barstow, 
apretándose el cinturón de la túnica amarilla. 

"¿Qué?" Todd lloró. “Papá, por favor...” 

“Ya es suficiente, Todd. No entiendo que ha estado pasando 


tus gusanos”, dijo su padre, frunciendo el ceño y apoyando las manos en la cintura. "Pero 
no puedo permitir que asustes a todos en la casa, que andes a escondidas en medio de la 
noche, te sientes en la oscuridad, mirando un tanque de gusanos en lugar de dormir". 


"Pero... pero..." Todd farfulló. 

El señor Barstow sacudió la cabeza. "Mi decisión está tomada. Sin 
discusión. Los gusanos se van. Mañana por la tarde, llévalos afuera y tíralos 
todos al jardín”. 

"Pero papá-" 

El señor Barstow levantó una mano pidiendo silencio. "Lo digo en serio. En el jardín. Mañana en la 
tarde. Estoy seguro de que puedes encontrar algo mejor que coleccionar que gusanos”. 

Puso ambas manos sobre los hombros de Todd y lo llevó hacia las 

escaleras. 

Todd suspiró con tristeza, pero no dijo nada más. Sabía que no debía 
discutir con su padre. Cuando su padre tomaba una decisión sobre algo, podía 
ser muy terco. 

Todd subió el resto del camino hasta su habitación en silencio, sintiéndose enojado y 

decepcionado. 

Mientras se dejaba caer en la cama y levantaba las mantas, se quejó para sí 
mismo de lo más decepcionante de todo: no había resuelto el misterio. 

Toda esa planificación. Todo eso de andar a escondidas. 

Había tenido grandes esperanzas de llegar al fondo del asunto de una vez por todas. 

Pero no. 

No sólo estaba a punto de perder todos sus gusanos, sino que ahoranunca Sé cómo 
se metieron los gusanos en sus cosas. 

No cuidado¡Sobre esos estúpidos gusanos! se dijo a sí mismo. Nocuídado¡Que 
tengo que tirarlos a todos! 

¡Lo único que realmente me importa es resolver el misterio! 

Enojado y frustrado, Todd se giró y empezó a golpear la almohada. Duro. Con ambos 
puños. De nuevo. De nuevo. 

No se dio cuenta de que todo el misterio se resolvería... accidentalmente, sólo 
unas horas más tarde. 
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A la mañana siguiente llovió. Todd ni siquiera se dio cuenta mientras caminaba lentamente hacia la 
escuela. Sus pensamientos eran más oscuros que las nubes de tormenta sobre su cabeza. 

Dejó caer su chaqueta en su casillero y sacó su Trapper-Keeper. Lo 
metió en su mochila empapada por la lluvia y vio a Danny. 

Como estaba planeado, Danny estaba esperando afuera de la puerta del salón de clases. Esperando saber 
cómo Todd había resuelto el misterio del gusano. 

Bueno, supongo que Danny también tendrá que sentirse decepcionado, pensó 
Todd con tristeza. Se enderezó la gorra de los Raiders y, cargándose la mochila mojada 
sobre los hombros, cruzó el pasillo hacia su amigo. 

El cabello rojo de Danny estaba empapado y apelmazado sobre su cabeza. Parecía más 
un casco que un cabello. 

Todd se abrió paso entre un grupo de niños que reían y gritaban, todos 
sacudiéndose el agua de lluvia, con charcos en el suelo del pasillo a sus pies. 

"¿Entonces? ¿Come te fue?" Danny preguntó con entusiasmo mientras Todd se acercaba a él. Todd 

empezó a contarle las malas noticias a su amigo, pero se detuvo cuando escuchó una voz que 
reconoció al instante. 

¡Regina! 

A la vuelta de la esquina, fuera de la vista de los dos niños, Regina y 
Beth se reían mucho. 

“¡Así que hoy tiene que deshacerse de todos esos asquerosos gusanos!” Regina le estaba diciendo 
alegremente a Beth. "¿No es increíble?" 

"¡Impresionante!" Declaró Beth. 

Ambas chicas se rieron. 

"¡Todd es un idiota!" exclamó Beth. “¿Realmente pensó que los 
gusanos subían solos las escaleras? ¿Realmente pensó que vendrían a 
buscarlo? 

"Sí. ¡Creo que sí! Regina dijo a través de su risa desdeñosa. A la vuelta de la esquina 
de las dos chicas, Danny y Todd se quedaron escuchando en estado de shock. 
Ninguno de los dos movió un músculo. La boca de Todd se había abierto. Podía sentir su 

cara ponerse al rojo vivo. 

“¿Entonces hoy es el último día?” Beth estaba diciendo. “¿Pusiste algún gusano en sus 
cosas hoy?” 


"Sólo dos", respondió Regina. “Mamá le dio un termo con sopa de verduras caliente 
porque hace un día tan desagradable. Se me cayó uno en el termo. Y deslicé uno en el 
bolsillo de su chaqueta. Está de camino a la escuela. Probablemente metió la mano y 
encontró mi pequeña sorpresa”. 

Ambas chicas volvieron a reír. 

“¿Y él nunca adivinó que eras tú en todo el tiempo?” Beth le preguntó a 

Regina. "Lo adivinó", respondió Regina. “Pero soy tan buena actriz. Actué 
sorprendida y totalmente asqueada. Muy pronto, él no lo sabía.quéjpensar!" 

Se rieron un poco más. Entonces Todd los escuchó dirigirse hacia el otro lado del 

pasillo. 

Se giró y encontró a Danny mirándolo. "Todd, ¿túcreer él? ¡Fue tu 
hermana todo el tiempo! 

"Lo sabía", mintió Todd, tratando de sonar casual. "Sabía que era Regina". 

"Bueno, ¿qué vas a hacer?" Exigió Danny, todavía mirando fijamente a Todd. 


“Véngate, por supuesto”, respondió Todd rápidamente. 

"¿Venganza? ¿Cómo?" preguntó su amigo. 

"No estoy seguro", le dijo Todd. “Sólo sé que va a tomar un tiempo/ote¡de 
gusanos! 
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La lluvia paró después del almuerzo. Las pesadas y oscuras nubes se alejaron y un brillante 
sol cayó a cántaros desde un claro cielo azul. 

Todd observó con entusiasmo el cambio de clima a través de las ventanas del salón de 
clases. El sol lo llenó de esperanza. 

Esto significa que los gusanos saldrán del suelo, pensó felizmente. 
Decenas y decenas de gusanos. 

Estaba desesperado por salir y recogerlos. Iba a necesitar un montón de gusanos 
para pagarle a su hermana su mala broma. 

Desafortunadamente, justo antes de que terminaran las clases, él y Danny fueron sorprendidos teniendo una 
pelea con pegamento durante la clase de arte. La Sra. Travianti, la profesora de arte, los obligó a ambos a quedarse 
después de la escuela y limpiar todos los pinceles. 

Eran casi las cuatro cuando Todd abrió el camino hacia su lugar favorito para 
recolectar gusanos, detrás de la segunda base del diamante de softbol. El patio de recreo 
estaba desierto. No había otros niños a la vista. 

Todd y Danny llevaban latas de café vacías que habían tomado prestadas del 
salón de arte. Sin decir una palabra, se inclinaron y se pusieron a trabajar, arrancando 
gusanos largos, marrones y morados, y arrojándolos en las latas. 

"¿Cuantos necesitamos?" Preguntó Danny, hurgando en el barro blando hasta que encontró 
uno grande y húmedo. 

“Tantos como podamos conseguir”, respondió Todd. Todavía no había descubierto 
exactamente qué le ¡ba a hacer a Regina. Simplemente sabía que iba a ser totalmente 
increíble. Y asqueroso. 

"Realmente deberías pagarle a Beth también", sugirió Danny. Cavó un hoyo 
con su mano regordeta y descubrió tres grandes gusanos enredados. 

"Sí. Tienes razón”, asintió Todd. "Guardaremos un montón para Beth". 

Todd se levantó y se quitó la chaqueta. Aunque ya era tarde, el sol 
todavía brillaba. Ya estaba sudando. 

"¡Mira este!" Declaró Danny. Levantó un gusano rosado y rechoncho. "Es sólo un bebé", 

dijo Todd. “Tíralo a la lata de todos modos. Necesito tantos como pueda conseguir. 
Grande o pequeño”. 

Danny dejó caer el rechoncho gusano rosado junto con los demás. 

Todd sacó uno muy largo. Le quitó con cuidado los trozos de barro. 


antes de tirarlo a la lata. "La lluvia siempre trae a los más grandes", le dijo a 
Danny. 

El suelo retumbó. 

Al principio Todd no se dio cuenta. 

“¿Sentiste eso?” —Preguntó Danny. 

"¿Sentir que?" 

El suelo volvió a temblar. 

Todd escuchó un sonido sordo y sordo, como un trueno 

distante. "Ey-!" Danny gritó, alarmado. Dejó de cavar. 

“Eso siempre sucede”, le dijo Todd. "No es gran cosa. Sigue cavando." Danny volvió a 

hundir la mano en el barro. Pero lo sacó rápidamente cuando el suelo volvió a 
temblar, esta vez con más fuerza. "Oye, ¿por qué está pasando esto de nuevo?" gritó. 


"Te dije. No es nada”, insistió Todd. Pero entonces 

un fuerte rugido los hizo gritar a ambos. 

Todo el patio de recreo pareció temblar. El rugido se hizo más fuerte, más cercano. 

El suelo tembló. Entonces ambos niños escucharon un crujido. 

Todd se puso de pie. Pero el suelo tembló con tanta fuerza que cayó 
de rodillas. 

Craaaaaack. 

"¡Oh, no!" —gritó Danny. 

Ambos vieron cómo la tierra se separaba entre ellos. Parecía una herida oscura 

abriéndose. 

Otro estruendo. El suelo tembló y tembló. El barro se abrió. Más 

amplio. 

Más amplio. 

Y algo surgió de debajo del suelo. Al principio, 

Todd pensó que era el tronco de un árbol. 

Era de color marrón oscuro como el tronco de un árbol. Y redondo como el tronco de un árbol. 

Pero se movía demasiado rápido para ser un árbol, elevándose desde la abertura en el 
lodo. 

Y cuando el suelo tembló y el estruendo se convirtió en un rugido, Todd y Danny se dieron 
cuenta de que estaban boquiabiertos de horror ante un gigante. gusano. 

Un gusano del grosor de un tronco de árbol. 

Se estiró hacia arriba, hacia arriba, desde el barro, lanzándose y hundiendo sus enormes 


cabeza. 


Todd lanzó un grito de terror y se giró para echar a correr. 


Pero sus pies resbalaron sobre el barro húmedo y tembloroso. Cayó hacia delante, aterrizando con 


fuerza sobre las rodillas y los codos. 

Y antes de que pudiera levantarse, el enorme gusano giró a su 
alrededor, giró alrededor de su cintura, lo rodeó y se tensó. 

"¡Oh!" lanzó un grito de pánico. 

Un pensamiento loco irrumpió en la cabeza de Todd: Esta es la lombriz madre. Ella ha 
venido para proteger a sus bebés. 

Y luego otro pensamiento loco:¡Esta vez los gusanos realmente se están 

vengando! 

Y entonces ya no tuvo tiempo para pensamientos locos. O cualquier otro tipo de 

pensamientos. 

Porque el enorme gusano se estaba apretando alrededor de la cintura de Todd, 
quitándole el aliento, asfixiándolo, asfixiándolo. 

Tirando de él. Arrastrándolo hacia el barro, hacia su cavernoso agujero. 

Intentó pedir ayuda. 

Pero ningún sonido salió de su boca. 

No podía gritar. No podía respirar. 

El enorme gusano húmedo lo estaba aplastando, aplastándolo mientras lo derribaba. 

Y entonces una sombra oscura rodó sobre Todd. Y todo se volvió negro. 
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Danny agarró los pies de Todd y trató de liberarlo. 

Pero el gusano se había enrollado alrededor de la cintura de Todd como un cinturón apretado. 
Danny tiró de los tobillos de Todd. Tiró con fuerza. 

Pero no pudo liberar a su amigo. 

Y ahora el gusano desaparecía en el enorme agujero en el barro, y se 
llevaba a Todd con él. 

Y de repente todos quedaron cubiertos de sombras. "¿Eh?" 

Danny dejó escapar un grito ahogado de sorpresa. 

Y levantó los ojos para ver qué causaba la sombra. Y vio 

al enorme petirrojo saltando sobre la hierba. "¡Ey!" gritó 

frenéticamente. “¡Regina! ¡Beth! 

Llevaban el gran pájaro de papel maché a casa desde la escuela. No 
podía ver sus caras. Estaban escondidos al otro lado del enorme petirrojo. 


“¡Regina! ¡Ayúdanos!" 

Y entonces la sombra del pájaro cubrió a Danny y 

Todd. Y el gusano saltó hacia arriba. Y empezó a 

temblar. ¿Vio la sombra del pájaro? 

Se levantó bruscamente y soltó a Todd. 

Todd se deslizó al suelo. Y el tembloroso gusano empezó a descender. Al instante, con un 
repugnante sonido de succión, se sumergió nuevamente en el barro. 

Jadeando para respirar, Todd se alejó a cuatro patas. 

El gusano... ¡piensa que Christopher Robin es un pájaro de verdad! se dio 

cuenta. Cuando miró hacia atrás, el gusano había desaparecido bajo tierra. 

“¡Regina! ¡Beth! Todd y Danny gritaron juntos. 

Las dos niñas bajaron lentamente su proyecto de ciencias al suelo. "¿Qué 
deseas? ¿Qué están haciendo ustedes dos aquí? demandó Regina, asomando la 
cabeza desde el otro lado del enorme petirrojo. 

"¿Lo viste?" Todd lloró sin aliento. "¿Viste el gusano?" 

"¡Era tan grande!" Añadió Danny, poniendo a Todd de pie. “¡Era tan alto como un 

edificio!” 


"Ja, ja", dijo Beth con sarcasmo. "Ustedes deben pensar que somos realmente tontos". "¡De 

ninguna manera vamos a creer que atrapaste un gusano gigante!" Añadió Regina, 
sacudiendo la cabeza. 

“¿No lo viste?” Todd lloró débilmente. "¿Realmente no lo viste?" "¡No lo 

vamos a inventar!" Danny gritó enojado. “Agarró a Todd. ¡Era enorme, 
marrón y viscoso! Estaba derribando a Todd”. 

"Danos un respiro", gimió Beth. "Ve a 

comer gusanos", dijo Regina. 

Levantaron su petirrojo gigante y continuaron su lento camino hacia la 

calle. 

Todd observó la amplia sombra del pájaro rodar sobre la hierba. La sombra que le había 
salvado la vida. 

Luego se volvió hacia Danny encogiéndose de hombros con cansancio. "Será mejor que nos vayamos a 


casa", dijo en voz baja. "No estoy seguro de creerlo". 


Esa tarde, Todd arrojó todas sus lombrices al jardín. Les dijo a todos que no quería 
volver a ver un gusano nunca más. 


Cuando Danny llegó a la casa de Todd unas semanas más tarde, encontró a Todd en el sótano, 
ocupado con un nuevo pasatiempo. "¿Qué estás haciendo?" —Preguntó Danny. 

Los ojos de Todd permanecieron en la criatura revoloteando dentro del frasco de vidrio sobre la 
mesa de trabajo. “Estoy cloroformando esta mariposa”, le dijo a su amigo. 

"¿Eh? ¿Qué quieres decir?" —Preguntó Danny. 

“Mojé un trozo de algodón en cloroformo y lo dejé caer en el frasco. Matará a 
la mariposa. Mirar." 

Cuando la mariposa dorada y negra dejó de revolotear, Todd abrió con 
cuidado el frasco. Sacó la mariposa con unas pinzas largas y extendió suavemente 
sus alas. Luego lo colgó de una tabla clavándole un alfiler largo en el centro. 

"¿Estás coleccionando mariposas ahora?" Danny preguntó sorprendido. 

Todd asintió. “Las mariposas son tan tiernas, tan bonitas”, dijo, concentrándose en su 

trabajo. 

"Todd ha cambiado mucho", anunció Regina, apareciendo al pie de las 
escaleras. "A él no le gustabrutoya no. Ahora le gustan las cosas que son suaves y 
hermosas”. 

“Déjame mostrarte algunos de mis especímenes de mariposas más bellos”, le dijo 
Todd a Danny. "Tengo algunas monarcas que te dejarán boquiabierto". 


Todos estaban contentos con el nuevo pasatiempo de Todd. Especialmente Regina. Ya no 
se hacían más bromas crueles en la casa de los Barstow. 

Entonces, una noche, Todd levantó la vista de su mesa de trabajo y lanzó un grito 
horrorizado al ver a la gran criatura revoloteando hacia él. 

Una mariposa enorme. 

¡Tan grande como una sábana! 

Portando un enorme alfiler de plata. 

"Que vas ahacer?” Todd lloró. 


Escanear, formatear y 
revisión por Undead. 


